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Patria  y  nacimiento  de  León  Pancaldo.— Merece  la 
confianza  de  D.  Diego  Colón.— Se  enrola  como  mari- 
nero en  la  armada  de  Magallanes.— Sus  peripecias 
en  ese  viaje.— Es  conducido  preso  á  Lisboa.— Su  tes- 
timonio en  el  proceso  de  límites  entre  España  y  Por- 
tug-al.—  Reg-resa  ásu  patria.— Es  llamado  á  París.— 
Contrato  que  celebra  con  un  agente  del  Rey  de  Por- 
tugal.—Asociase  con  varios  mercaderes  para  llevar 
mercaderías  al  Perú.-  -Parte  de  Cádiz  y  m^  logra  de- 
sembocar el  Estrecho  de  Magallanes. --Vuelve  al  Rio 
de  la  Plata.  — Critica  situación  en  que  se  ve. — Arriba 
á  Buenos  Aires.— Naufraga  su  nave.— Su  muerte.— 
Estrofas  que  le  consagra  Diaz  de  Guzmán  (nota). 
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EÓN  Pancaldo'  fué  hijo  de  Man  fin  o'-^ 
Pancaldo,  y  nació  en  Saona^  en  Ge- 
nova,4  hacíalos  años  de  1481.^ 


1.  Este  apellido  ha  sido  escrito  ya  Raneado  ya  Pan- 
caldo.  En  la  declaración  que  prestó  en  Valladolid,  en 
i,°  de  Julio  de  1627,  se  firma  Raneado,  y  así  también  en 
otra  de  2  de  Agosto  de  ese  año,  allí  mismo.  Véase  Me- 
dina, Colee,  de  Docmu.,  t.  II,  pp.  i.36  y  173.  Oviedo, 
llisl.  de  las  Indias,  t.  II,  p.  191,  le  llama  Pan  Caldo. 
Pero  su  verdadero  apellido  era,  indudablemente,  Pan- 
caldo. 

2.  RaccolLa  di  docinnenti  dalla  Comissione  Colom- 
biajta.  Parte  V,  t.  II,  p.  299. 

3.  Relación  del  sueldo  que  ha  de  haber  la  genle  que 
fue  en  la  armada  de  Magallanes,  etc.  Archivo  de 
Indias. 

4.  En  su  declaración  citada  se  le  llama  simplemente 
«genovés»,  y  él  por  su  parte  diio  «es  natural  de  Geno- 
va». Medina,  Colee,  de  Doc.,  t.  II,  p.  173. 

5.  En  la  de  2  de  Agosto  de  1527,  «preguntado  de  qué 
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■/^/Su  páíire/  como  el  de  Colón,  era  carda- 
dor do  laiias/^  y,  según  sns  propias  pala- 
bras, «se  habia  criado  mucho  tiempo  en 
Castilla  y  Portugal», 7  habiendo  conocido 
y  merecido  la  confianza  de  D.  Diego  Co- 
l(')n.  hijo  del  Almirante,  quien  le  envió 
desde  la  Isla  Española  un  poder  firmado 
el  14  de  Enero  de  1514  para  ciertos  asuntos 
que  debía  gestionar  en  Genova  y  que  Pan- 
caldo  delegó  allí  el  30  de  Marzo  de  1515.  « 
Ocupado  probablemente  en  el  ti'áfico  en- 
tro Italia  y  España,  consta  que  se  había 
casado  en  su  patria  con  «Salvaja^  Pancal- 

cdad  era,  dixo  que  es  de  edad  de  cuarenta  é  cinco  años, 
poco  más  ó  menos,  é  ques  natural  de  Saona,  del  seño- 
río de  Genova».  Medina,  Colección  citada,  t.  lí.  p.  iG:-!. 
En  los  Sliídij  bibliograjici  e  biograiíci  sulla  sloria 
de  lia  Geografía  in  Italia.  Roma,  1878,  4.",  p.  14;-^,  se 
fija  equivocadamente  el  año  de  1492;  y  de  ahí  que  no 
hayan  otros  podido  explicarse  la  excusa  de  veiez  que 
dio  más  tarde  para  negarse  á  entrar  al  servicio  de  i'or- 

6.  Ilarrisse,  '•Discovery  of  Xorth  America,  p.  727. 

7.  Declaracif'in  de  -i  de  Ai^-ostí^  de  \b-i~.  «lía  estado  en 
ambos  reinos  de  Castilla  é  Poi-tu.ural»,  dice  en  otra, 
Medina,  Colección,  t.  II,  p.  17.'-!. 

8.  Harrisse,  ChrisLoph  Colomb,  II,  238,  450;  y  en  Rac- 
colta,  vol.  citado,  pá^,»-.  275. 

9.  Consta  el  hecho  de  la  anotación  relativa  á  su 
sueldo. 
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do»  cuando  se  enroló  como  niarinei-o'^^  de 
la  Trinidad,  una  de  las  naves  de  la  expe- 
dición de  Magallanes!'  ganando  1,200  ma- 
ravedís al  mes. '2  No  nos  incumbe,  por 
cierto,  relatar  las  incidencias  de  esa  arma- 
da memorable,  pero  no  podemos  excusar- 
nos de  contar  lo  que  <á  aquella  nave  acon- 
teció en  su  viaje  de  regreso,  porque  interesa 
más  de  cerca  á  la  biogi^afia  de  Pancaído. 

Dice,  pues,  éste  que  salió  de  Tidori  áG 
de  Abril  de  1522  «é  acordaron  de  llevar  el 
viaje  de  la  JNíar  del  Sur  á  la  Nueva  España, 
otro,  porque  si  acaesciese  á  la  nao  Vitoria 
algund  revés  en  el  viaje  que  habia  llevado, 
prol)a.sen  ellos  á  salvarse  por  el  otro  viaje, 
de  manera  que  la  una  ó  la  otra  nao  apor- 
tasen á  España  á  dar  irueva  á  Su  Majestad 


10.  Pues  se  ha  dicho  que  Pancaído  fué  como  piloto, 
debemos  recordar  ¿i  este  respecto  lo  que  expresó  en  su 
declaración  de  2  de  Aüfosto  de  1527:  «A  la  segunda  pre- 
í^unta  dixoque  este  testiüru  fué  por  marinero  á  los  di- 
chos Malucos  en  la  armada  de  que  fué  capilán  üfeneral 
Hernando  de  Maíi-allanes»...  Medina,  Colee,  citada,  t.  II, 
p.    IGX. 

11.  «Relación  déla  g-ente  que  va  en  las  naos»,  etc., 
Medina,  Coleceión  de  dociimeiitos,  t.  I,  p.  1 14. 

12.  i'l\cLici(Jn  del  sueldo  que  hade  haber,  etc.»,  Ar- 
chivo de  Indias,  1-1-2. 
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de  cómo  babicín  hallado  los  Malucos  é  los 
dejaban  en  nombre  do  Su  Majestad  é  de- 
bajo de  su  real  señorío,  é  que  esla  fué  una 
de  las  causas  que  movió  á  este  testigo  y  á 
los  otros  para  lo  asi  hacer,  y  asi  empren- 
dieron é  siguiei'on  su  viaje  é  navegaron  y 
tardaron  desde  seis  fie  Abril  de  quinientos 
é  veinte  é  dos  hasta  en  íln  de  Otubre  del 
dicho  año,   que  son   seis    meses,   ó   poco 
más,  é  que  cerca  de  los  cuatro  tardaron  en 
el   ir  con  vientos  é  tiempos  contrarios,  é 
llegaron  á  cuarenta   y   ti^es  grados  de  la 
banda  del  norte,   y  que  con   los  grandes 
fríos  y  enfermedades  les  adoleció  é  murió 
mucha  gente  é  se   volvieron  á  los  •dichos 
Malucos,  en  que  lardaron  dos  meses,  poco 
más  ó  menos,  y  llegaron  á  un  punto  ques 
en    Credoy  é   la  Patachina,  ques  cercado 
Tidori,  obra  de  treinta   leguas,   y  que  en 
llegando  liobieron  luego   noticias  que  ha- 
bían venido  siete  de  porlugueses  y  habían 
entrado  en  la  tierra  y  que  habían  prendido 
los  hombres  que  ellos  habían  dejado  en 
nombre  de  Su  Majestad,  é  tomaron  las  mer- 
caderías é  otras  cosas  que  allí  habían  deja- 
do, é  que  luego  como  oyeron  esto,  el  capitán 
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Gonzalo  Gómez  acordó  de  le  escribir  á  mi 
Antonio  de  Brito,  que  decía  que  era  su  ca- 
pitán, haciéndole  sal;er  cómo  ellos  eran 
vasallos  de  Su  Majestad,  y  á  lo  qne  habían 
venido  y  lo  que  les  había  subcedido  y  la 
necesidad  en  que  estaban  por  la  fortuna 
que  habían  corrido  y  la  gen  le  que  les  había, 
muerto,  rogándoles  que  pues  había  lanto 
debdo  y  amistad  entre  los  dichos  reyes  de 
España  y  Portugal,  los  quisiesen  socorrer 
é  ayudar  enviándoles  alguna  genle  porque 
pudiesen  llevar  la  dicha  nao  al  puerto  de 
Ternate  donde  ellos  estaban,  los  cuales 
desde  á  pocos  días  \inieron  con  mucha 
gente,  y  entre  ellos  por  principales  Simón 
de  Abreo,  alcalde  de  Maluco,  é  Duarte  de 
Reyzedo,  é  don  García  Manrique,  é  Gaspar 
Gallo,  y  por  fuerza  é  con  armas  prendie- 
ron á  este  testigo,  y  al  dicho  capitán,  y  á, 
la  otra  gente  del  dicho  navio  y  se  apodera- 
ron del  la  y  de  1 1  cargazón  de  clavo  y  de 
todo  lo  demás  que  en  ella  esta!)a  y  lo  lle- 
varon con  la  dicha  fuerza  y  violencia  á  la 
dicha  isla  de  Ternati,  donde  vido  este  tes- 
tigo que  estaban  haciendo  una  fortaleza  de 
piedra  y  estaba  hecha  otra  de  madei-a,  y  ha- 
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bian  (leriMbado  las  Cíisas,  que  en  nombre 
de  Su  Majeslad  habían  dejado  hechas,  y 
vido  presos  á  los  dielios  cuatro  lionibi^es 
que  habían  quedado,  porque  maestre  Pedro 
era  nniei'lo,  y  a[)remiaban  á  este  testigo  y 
á  los  otros  que  ayudasen  á  hacer  la  dicha 
fortaleza,  aunque  este  testigo  no  ayudó 
porque  estaba  nuiy  nuilo,  y  á  manera  de 
escarnio  decían  los  dichos  portugueses  y 
capitanes  dellos  á  este  lesíigo  y  á  los  óticos 
castellanos:  «ayudad  á  hacer  esta  fortaleza, 
pues  ha  de  ser  de  vosotros»:  y  asi  los  tuvie- 
ron allí  presos,  obra  de  cuatro  meses,  y 
de  ahí  los  llevaron  á  Banda  y  á  Malaca  y 
á  otras  partes,  liasta  que  con  menos  caute- 
las viin'eron  á  Lisbona  y  lostnvieron  en  la 
cárcel,  y  después  fueron  sueltos». 

En  oti'a  de  sus  declaraciones  Pancaldo 
da  detalles  muy  curioso  acerca  de  cómo 
pudo  al  íin  llegar  á  íasbon. 

Tomemos  de  nuevo  su  relación  desde  el 
punto  en  que  Gómez  de  Espinosa  aescribió 
una  carta,  requiriendo  al  capitán  Antonio 
de  Brito,  y  pidiéndole  de  [jarte  de  Su  Ma- 
jestad y  del  Rey  de  Portugal  que  le  envia- 
se socorro  é  ayuda  para  llevarla  dicha  nao 
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donde  ellos  estaban,  porque  la  i¿;en{G  que 
traían  estaba  doliente,  y  la  más  della  se 
había  muerto;  la  cual  carta  llevó  Bartolomé 
Sánchez,  escribano  de  la  dicha  nao;  y  por- 
que tardaba,  poixjue  la  dicha  nao  no  se 
perdiese  se  hicieron  á  la  vela,  y  vinieron 
al  puerto  de  Benaconora,  donde  surgieron; 
y  luego  vinieron  otro  día  Simón  de  Abreo 
y  Duarte  Roger,  escribano  de  la  faloriadel 
Rey  de  Portugal,  con  otra  gente  en  una 
coracora  y  tras  ellos  una  carabela  y  una 
fusta,  y  por  capitanes  D.  García  Manrique 
y  Gaspar  Gallo,  y  entraron  en  la  nao  con 
pilotos  y  marineros  y  otros  hondjres  arma- 
dos, y  que  les  tomaron  por  manda nn'ento 
que  traían  del  dicho  Antonio  de  Brilo,  to- 
das las  cartas  é  astrolabios  y  cuadrantes  y 
regimientos,  y  los  libros  que  habían  hecho 
de  derroíear,  en  los  cuales  estaba  asenlada 
la  navegación,  y  las  islas  que  habían  ha- 
llado, y  mei'caderías  que  en  ellas  había; 
los  cuales  libros  hi/o  este  declarante  en 
italiano;  y  de  allí  llevaron  la  nao  á  Ternati, 
y  surgieron  en  el  [>uerto  de  Talangami, 
una  legua  de  Ternati,  é  que  allí  echaron  la 
gente  sana  en  tierra,  y  los  llevaron  en  un 
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batel  á  Ternati  donde  se  hacia  la  fortaleza, 
y  Giro  dia  llevaron  la  nao  con  la  gente  en- 
ferma al  dicho  puerto  de  Ternati,  y  los 
pusieron  en  un  hospital;  y  que  el  dicho 
Gonzalo  Gómez  pidió  muchas  veces  cuan- 
do descargaban  la  nao.  que  le  diesen  testi- 
monio de  lo  que  en  ella  venía  para  dar 
cuenta  á  Su  Majestad,  y  no  ge  lo  quisieron 
dar,  antes  le  dijeron  que  le  colgarían  de 
una  entena:  y  que  allí  vio  este  declarante 
presos  en  hierros  á  Juan  de  Campos,  é 
Diego  Arias,  de  Sant  Lúcar,  y  Alonso  de 
Cota,  ginovés,  y  que  Luis  del  Molino  an- 
daba absentado  de  miedo,  y  vino  llamado 
del  dicho  capitán  Es[)inosa,  y  [)rendiéroiilo 
después  el  dicho  x\ntonio  de  Brito,  y  estos 
eran  los  que  quedaron  con  maestre  Pedro, 
lombardero,  en  la  casa  de  Su  Majestad  en 
Tidori  con  las  mercaderías  que  tenían  para 
rescatar,  y  con  algund  clavo  y  artillería  de 
las  naos  que  se  habían  perdido  y  otras  co- 
sas; los  cuales  le  dijeron  á  este  declarante 
que  todo  lo  que  tenían  les  habían  tomado 
los  portugueses,  y  que  el  dicho  maestre 
Pedro  era  muerto;  y  que  asimismo  les  ha- 
bían tomado  las  escrituras  y  conoscimien- 
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tos  que  tenían  del  clavo  que  les  habían  do 
dar  los  de  la  tierra,  y  que  allí  estovieron 
ciertos  meses,  y  de  allí  los  llevaron  á  Ban- 
da, donde  estovieron  cuatro  meses,  poco 
más  ó  menos,  y  de  allí  los  llevaron  á  Ma- 
laca, y  los  entregaron  á  Jorge  de  Albur- 
querque,  y  de  allí  los  llevaron  á  Cocliin 
después  que  estuvieron  en  Malaca  cinco 
meses,  y  que  allí  en  Cocliin  estuvo  este 
declarante  diez  meses;  y  porque  no  le  qui- 
sici'on  dar  licencia  para  se  embarcar,  huyó 
inia  noche  en  la  nao  Santa  Catalina,  la 
cual  lo  dejó  en  Mocembique,  y  también  á 
Bautista  de  Poncero,  que  también  huyó,  y 
era  maestre  de  la  dicha  nao  Trenídad,  y 
no  sabían  el  uno  del  otro  que  venían  en  la 
dicha  nao  hasta  que  se  vieron  en  ella,  y  que 
en  Mocembique  los  prendieron  con  grillos, 
y  los  embarcaron  en  la  nao  de  Diego  de 
Meló  para  que  los  llevase  al  Gobernador 
de  la  India,  y  que  los  prendió  D.  Duarte, 
y  que  la  dicha  nao  que  los  llevaba  no  pudo 
partir  por  tiempo  contrario,  y  que  los  de- 
jaron salir  en  tierra,  y  murió  el  dicho  Bau- 
tista alli;  y  este  declarante  al  tiempo  que 
la  dicha  nao  partió  para  la  India  se  escon- 
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dio.  y  de  alli  una  noche  se  metió  en  la  nao 
de  Francisco  Perero,  que  venia á  Portugal; 
y  estuvo  tres  días  escondido  en  ella  sin 
bel)er  ni  comer,  sino  tres  panecillos  de 
millo  que  melió  en  la  manga;  y  cuando 
salió  de  donde  se  había  escondido  estaba 
la  nao  cien  leguas  de  Mocembique,  y  el 
capitán  le  preguntó  quién  le  había  embar- 
cado. Y  le  dijo  que  él  se  había  escondido 
alli  por  ir  á  morir  entre  cristianos,  el  cual 
le  dijo  que  estaba  poi'  ecliallo  á  la  mar,  y 
que  hizo  ün  abto  por  ante  escribano  de 
cómo  lo  había  hallado  en  la  nao,  y  lo  trujo 
á  Portugal,  y  de  allí  vino  á  la  nao  el  doctor 
Hernand  Dalvarez,  y  preguntó  al  capitán 
si  tenía  alguno  que  debiese  algo  á  la  justi- 
cia. Y  dijo:  que  si  no  un  castellano  de  los 
de  Maluco,  y  que  lo  llevaron  preso  á  la 
cárcel,  y  después  el  Rey  lo  mandó  sol- 
tar».'^ 

i3.  Pancaldo  y  su  compatriota  Juan  Bautista  de  Pun- 
zorol  escribieron  desde  Mozambique  dos  cartas,  una 
de  ellas  dirigida  á  un  eclesiástico  constituido  en  dig-- 
nidad,  y  la  otra  á  Carlos  V.  con  fecha  20  y  ^5  de  Octu- 
bre de  i525,  en  solicitud  de  que  se  les  librara  del  cau- 
tiverio de  los  portugrueses,  y  contando  lo  que  hasta 
alli   les  había  ocurrido.    Se  en.uentran  publicadas  en 
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Esta  parlo  de  SU  iclacion  es  parlieiilar- 
niente  interesante  por  lo  que  Pancaldo 
cuenta  de  cómo  le  fueron  tomados  «los  li- 
bros de  derrotear»  que  habla  hecho  en  ita- 
liano, añadiendo  todavía  en  otra  de  sus 
declaraciones  que  «los  portugueses  se  lo 
tomaron  todo,  que  no  le  dejaron  sino  lo  que 
tenia  vestido». 14 

Libre,  pues,  de  su  prisión  en  Lisboa, 
debe  haber  llegado  á  España  á  principios 
de  1527,'-''  y  el  hecho  es  que  en  Julio  de 

la  ^Jlaccolía  Col<>mbiaua,  Parte  V,  vol.  IL  pp.  284-289, 

14.  Respuesta  á  la  pregunta  14.  en  su  declaración  de 
la  pag-ina  io5.  Medina,  Co/ecao/z  citada,  t.  II, 

Mucho  se  ha  discutido  si  el  Ruteiro  da  viagem  de 
Fcrnaví  de  Magalhacs,  que  en  1826  se  publicó  en  la 
Colle<^ao  de  noticias  de  la  Academia  de  Ciencias  de 
Lisboa,  es  ó  no  obra  de  Pancaldo.  La  critica  desapa- 
sionada no  puede  mirar  en  él  los  «libros  de  derrotear» 
de  que  Pancaldo  habla  en  su  declaración  recordada. 
Oldoino,  en  su  Athcjieo  Líguslico,  citado  por  Gonz¿ilez 
de  Barcia,  Epitome,  t.  II,  col.  917,  fué  el  primero  que 
lo  atribuyó  á  Pancaldo,  llamándole  «piloto  de  la  nao 
T7c/or/Ji»,  Cí^sa  que  no  es  exacta,  como  sabemos,  ^"éase 
lo  dicho  por  nosotros  al  respecto  en  las  (observaciones 
cjue  pusimos  al  frente  de  nuesiro  tomo  II  de  Documen- 
tos, donde  insertamos  el  Rolciro,  traducido  al  caste- 
llano; y  la  disquisición  que  se  halla  en  la  página  2;  i 
del  citado  volumen  de  la  Raccolta  Colombiana. 

1 5.  (jíHiie/.  de  Espinosa,  que   era  otro  de  l(»s  presos, 
u 
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(3se  año  era  presentado  en  Vallatlolid  por 
testigo  en  el  célebre  proceso  seguido  entre 
las  Coronas  de  España  y  Portugal  acerca 
(le  la  demarcación  de  Maluco.  En  una  de 
sus  declaraciones  expresó  que  «segund 
la  capitulación  é  la  raya  de  un  polo  al  otro, 
é  como  se  han  de  contar  los  grados  é  las 
leguas,  este  testigo,  como  hombre  experi- 
mentado en  el  arte  é  cartas  de  navegar, 
sabe  que  las  dichas  islas  del  Mahico  están 
dentro  de  los  limites  é  demarcación  de  la 
Corona  Real  de  España». 'f' 

Lis  de  suponer  que  Pancahlo  [)erma no- 
ciera poco  tiempo  en  E.spaña  y  que  deseo- 
so de  ver  á  su  familia,  á  su  mujer,  diremos 
mejor,  ya  que  no  tenia  hijos,  '§  se  trausla- 
(lase  á  su   ciudad   natal.  Hallábase  alli   es 

dice,  en  efecto,  que  en  Julio  de  ese  año  1527  hacia 
cinco  ó  seis  meses,  poco  más  ó  menos,  que  liabía  lle- 
^'•ado  á  España.  Medina.  Colección,  v.  II,  p.  162. 

16.  Las  declaraciones  dadas  pr.r  Pancaldo  fueron 
tres,  relativas  todas  á  los  acaecimientos  de  la  Trinidad 
y  á  los  límites  entre  ambas  Coronas  en  el  Oriente,  las 
que  hemos  insertado  en  el  citado  tomo  de  nuestra  Co- 
lección de  documentos. 

18.  aNo  teng-o  hijos  ni  hijas»,  decía  en  su  carta  al 
Rey  de  Portug-al,  publicada  en  la  Raccolta  colombiana 
pag-.  3oo  del  tomo  citado. 
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de  creer  haría  cosa  de  año  y  medio,  cuan- 
do Juan  de  Silveira  celebró  con  él  á  nom- 
bre de  Portugal  cierío  contrato  cuyo  texto 
no  conocemos,  pero  que  indudablemente 
tocaba  á  la  navegación  de  las  Indias  Orien- 
tales, en  la  cual  se  le  debía  considerar 
como  muy  versado  por  las  noticias  que  de 
ella  había  manifestado  tener  cuando  estuvo 
preso  en  Lisboa,  Cualquiera  que  fuera  el 
objeto  de  ese  contrato,  es  lo  cierto  que  no 
le  fué  cumplido. 

La  noticia  de  la  fama  de  Pancaldo  como 
navegante  á  las  regiones  del  Oriente  se  ha- 
bía extendido  por  esos  días  hasta  Francia, 
á  tal  punto  que  fyé  llamado  á  París  por  al- 
gunos personajes  de  la  corte  con  el  pro- 
pósito de  celebrar  con  él  alguna  negocia- 
ción al  respecto,  y,  en  efecto,  arribaba  allí 
afines  de  Abril  de  153L  Pero  su  ida  á  París 
no  fué  tan  secreta  que  no  llegase  á  noticia 
de  Gaspar  Palha,  agente,  asimismo,  de 
D.  Juan  III  de  Portugal,  quien  hizo  todo  lo 
posible  para  desbaratar  cualquier  arreglo 
que  con  los  franceses  ajustase  el  marino 
saonés,  y  si  bien  éste  se  negó  en  un  prin- 
cipio á  entrar  en  relaciones  con  Palha  en 


20  LEÓN    PANCALDO 


vista  de  que  el  contrato  anterior  con  Sil- 
veira  no  se  le  había  cumplido,  merced  á  la 
astucia  y  á  los  intermediarios  de  que  Fallía 
se  valió,  logró  reducirlo  al  fin,  en  30  de 
Septiembre  de  1531,  merced  á  cierta  suma 
de  dinero  que  recibió  anticipada,á  cuenta  de 
otra  mucha  mayor,  á  que  Pancaldo  se  com- 
prometiese á  no  entrar  á  sueldo  de  rey  ó 
principe  alginio,  cuerpos,  colegios,  ni  uni- 
versidades, ni  menos  áemprender  decuen- 
ta de  ellos  cualquiera  navegación,  ni  aún 
á  darles  las  instrucciones  del  caso  ó  á 
mostrarles  siquiera  cartas  de  navegar,  'o 

Sabedor  el  Rey  de  T'ortugal  del  contrato 
que  á  su  nombre  habia  celebrado  Palha, 
<il  mismo  tiempo  que  le  prestó  su  aproba- 
ción, se  manifestó  interesadísimo  en  que 
Pancaldo  se  trasladase  á.  su  corte,  ofrecién- 
dole todo  género  de  gai'antias  y  ciertas  ven- 
tajas, á  lo  que  aquél  se  m^f^ó,  dando  [)orex' 


lo.  Los  hechos  que  apuntamos  en  los  párrafos  pre- 
cedentes constan  de  los  documentos  publicados  en  el 
citado  tomo  de  la  ^iaccolla  colombiana.  En  la  página 
288  del  tom.o  II  de  la  parte  III  se  ha  insertado  una 
inscripción  alusiva  á  el  contrato  con  Portug-al  que 
Pancaldo  hi'/o  poner  en  el  frente  de  su  casa  en  Saona. 
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cusa  hallarse  ya  viejo,  siendo  su  postrera 
voluntad,  según  expresaba,  «non  poner 
más  el  pié  en  la  mar.» 

Tal  creemos  que  debía  ser  su  pensa- 
miento, al  menos  en  3  de  Octubre  de  1531, 
fecha  en  que  eso  escribía  á  Don  Juan  III. 

A  pesar  de  semejante  declaración  y  de  la 
vejez  que  alegaba  para  no  embarcarse  más, 
Pancaldo  no  se  mantuvo  firme  en  sus  pro- 
pósitos, como  lo  vamos  á  ver,  conlando  lo 
que  le  ocurrió  en  un  viaje  posterior,  que 
es  precisamente  el  punto  de  su  vida  ape- 
nas sospechado  hasta  hoy  y  que  nos  he- 
mos propuesto  historiar  en  cuanto  los  do- 
cumentos de  que  disponemos  lo  permitan. 
Comencemos  por  establecer  que  lo  único 
que  hasta  ahora  se  sabia  de  los  úllimos 
dias  de  Pancaldo,  era,  como  lo  asienta  Ha- 
rrisse,  que  f<se  dice  que  hal)ia  perecido  en 
el  mar  en  iHia  expedición  «all  isola  delli 
Fiori  nel  rivo  della  íMala.»  mandada  por 
Pietro  Vi  va  Id  i  (f)  en  \7)X).>:'^^' 

La  noticia  del  descnl'/riniiento   del    Perú 


'-'O.  Ilarrisse, /JLs-cor<?;;r,  p:\<j;.  777,  citando  á  Verzelli- 
no,  McmoriCy  Savona,  1891,  t.  lí,  p.  '^S. 
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por  Francisco  Pizarro  y  lo  que  se  contaba 
de  las  riquezas  fabulosas  del  imperio  de 
los  Incas,  á  la  vez  que  despertaron  en  mu- 
chos el  deseo  de  pasar  á  aquellas  regiones, 
sugirieron  á  ciertos  comerciantes  la  idea 
de  despachar  algunas  expediciones  que  les 
permitiera  colocar  allí  por  precios  elevados 
las  mercaderías  que  los  conquistadores  po- 
dían necesitar. 

A  fin  de  realizar  una  de  esas  expedicio- 
nes asociáronse  el  mercader  genovés  Juan 
Pedro  de  Bibahlo,  los  cargadores  valencia- 
nos Urbano  Centurión  y  Francisco  Pozo- 
bonelo,  Poro  Antonio  y  Juan  Bautista,  todos 
italianos,  al  parecer,  y  Tomás  Rico;  com- 
praron una  nave  vieja  llamada  la  Santa 
María,  quizás  la  misma  que  habia  utilizado 
Sebastián  Caboto  en  su  viaje  al  Rio  de  la 
Plata  en  1526;  la  tripularon  con  sesenta 
personas,  casi  en  su  totalidad  levantiscos 
y  portugueses,  nombraron  por  maestre  á 
Juan  Grao,  de  piloto  é  León  Grimaldo,  y 
como  patrón  á  l.eón  Pancaldo,  habiéndose 
embarcado  todos,  con  excepción  de  los  mer- 
caderes valencianos.  Cargaron  sedas,  bro- 
cados, paños  de  lana,  lienzos,  ropas  hechas^ 


■^      1    "^<mátér^^ 
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calzado,  corambre,  vinos,  aceite  y  espece- 
ría, y  se  hicieron  á  la  vela  desde  Cádiz,  en 
una  fecha  que  no  consta  pero  que  no  debe 
ser  muy  distante  del  mes  de  Septiembre 
de  1537. '9  El  intento  de  los  expedicionarios 
ei'a  Negar  al  Perú  pasando  por  el  Estrecho 
de  Magallanes,  pensamiento  que  habla  aca- 
riciado desde  años  ati-á.s  la  corte  española, 
capitulando  pai\a  ello  primero  con  Díaz  do 
Solis  y  más  tarde  con  Sebastián  Cabot.) 
pai'a  que  siguiendo  aquella  ruta  fuesen  á 
aporlar,  si  pudiesen,  a  espaldas  de  Casti- 
lla del  Oro.  Debe,  si,  adverlirse,  que  al 
tiempo  de  la  partida  de  Pancaldo  no  sólo 
estaba  ya  descubierto  el  Perú  propiamente 
tal,  sino  que  Diego  de  Almagro  había  he- 
cho reconocerla  costa  hasta  los  33^  de  lati- 
tud austral,  hecho  que  probablemente  so 
conocía  ya  en  España,  pero  que,  por  su- 
puí^sío.  no  ({uila  nada  del  mérito  de  aquella 
audaz  tenlaüva  que  se  proponían  realizar 
León    Pancaldo  y  sus  compañeros   nave- 


19.  Para  fijarnos  en  ella  hemos  tenido  presente  la 
circunstancia  de  que  el  inventario  del  carí,'-amento  que 
se  hizo  antes  de  la  partida  lleva  fecha  23  de  Ag-osto  de 
i5:-!7. 
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gando  á  lo  largo  de  las  cosías  de  Chile, 
desde  el  Estrecho  de  Magallanes  hasta  la 
latitud  de  Valparaíso,  regiones  inexplora- 
bles  hasta  entonces.-'^ 

Carecemos  también,  por  desgracia,  de 
todo  detalle  acerca  del  itinerario  seguido 
por  la  «Santa  María»,  si  bien  es  probable 
que  pasase  á  las  Canarias,  como  era  de 
estilo  en  semejantes  viajes,  y  quizás  tam- 
bién á  las  costas  del  Brasil,  donde  adqui- 
rieron los  tripulantes  dos  esclavos  de  los 
portugueses,  según  pai^ece.^' 

Es  lo  cierto  que,  habiendo  penetrado  al 
Estrecha),  León  Pancaldo  no  pn;lo  desem- 
bocar por  él  y  hubo  entonces  du  volveí'  so- 
bre sus  pasos  pai-a.  dirigii^se  al  Kio  de  la 
Plata,  en  la  espectativa  de  vender  el  carga- 


20.  No  necesitamos  decir  aqiii  que  si  bien  una  de  las 
naves  de  la  ai-m:ida  de  Jofré  de  Loaisa  desembocando 
por  el  Estrecho  habia  ido  á  parar  á  Nueva  España, 
no  reconoció  en  realidad  las  costas  de  Chile,  dejand(í 
sí  establecida  la  posibilidad  de  efectuar  esa  navega- 
ción. 

21.  Los  Oficiales  Ueales  de  Buenos  Aires  siguieron 
pleitea  Pancaldo  pidiendo  se  le  decomisasen  dos  es- 
clavos que  llevaba  en  su  nave:  de  no  ser  negros  afri- 
canos, debieron  ser  indios  de  San  Vicente,  cuyo  trcífico 
tenían  establecido  allí  de  tiempo  atrás  los  portugueses. 
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mentó  á  los  españoles  que  allí  estaban  con 
don  Pedro  de  Mendoza,  según  lo  habían 
sabido  antes  de  su  partida  de  España- 
Llegaron  de  vuelta,  en  efecto,  á  la  emboca- 
dura de  aquel  rio  y  penetraron  por  él  hasta 
unas  ocho  leguas  antes  de  la  isla  de  San 
Gabriel,  donde  fondearon  cerca  de  tierra 
el  2d  de  Febrero  de  1538.  Conio^ni  en  el 
rio  ni  en  la  costa  divisasen  indio  ni  cris- 
tiano alguno,  echaron  al  agua  la  fragata 
que  llevaban  y  convenientemente  tripulada 
comenzaron  á  subir  por  el  rio,  alcanzando 
hasta  muchas  leguas  aguas  arriba,  sin 
lograr  encontrar  tampoco  alma  viviente. 
Frustrado  su  intento  por  esta  parte,  León 
Pancaldo  en  persona  se  hizo  cargo  de  la 
fragata,  y  en  la  esperanza  de  que  los  espa- 
ñoles se  hubieran  establecido  más  á  la 
desembocadiu;a  comenzó  una  nueva  explo- 
ración aguas  abajo.  Las  provisiones  á 
bordo,  por  lo  demás,  principiaban  á  esca- 
sear de  manera  alarmante,  y  los  tripulan- 
tes de  la  Santa  María  comenzaban  á  verse 
en  situación  basjante  critica  y  esperaban 
sólo  el  regreso  de  Pancaldo  para  en  caso  de 
que  no  lograse  encontrar  á  los  compañeros 
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de  D.  Pedro  de  Mendoza,  hacerse  nueva- 
mente á  la  vela  con  dirección  á  Santo  Do- 
mingo, halagados  con  la  idea  de  vender  allí 
en  último  caso  el  cai'gamento. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  á  bordo 
cuando  el  domingo  de  Lázaro  7  de  Abril 
divisaron  una  vela  que  se  acercaba  remon- 
tando el  río.  Era  ésta  el  galeón  Santa  Ca- 
talina mandado  por  el  piloto  Antonio  Ló- 
pez de  x\guiar  qne  ascendía  por  el  Plata 
en  busca  de  otra  nave  de  su  conserva  que 
se  le  Iiabia  separado  j)oco  antes  á  la  entra- 
da del  rio,  y  que  fué  á  surgir  muy  cerca 
de  la  Santa  María.  Luego  echó  ésta  su 
bai'ca  al  agna  para  ir  á  saber  de  qué  parte 
venían  los  recién  llegados,  volviendo  al 
día  siguiente  Bi baldo  con  varios  otros  de 
sus  compañeros,  para  referir  á  López  de 
Aguiar  cómo  estaban  allí  algo  más  de 
cuarenta  días,  que  Pancaldo  hacía  siete 
ú  ocho  que  era  partido  y  que  lo  esperaban 
por  momentos,  que  lo  aguardase  y  que 
luego  partirían  todos  juntos  hasta  el  pue- 
blo de  los  cristianos.  Lópe¿  de  Aguiar  so 
estuvo  alli,  en  efecto,  tres  días,  pero  al 
cuarto  levó  anclas  v  avanzó  hasta  la  isla 
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de  San  Gabriel,  de  donde  envió  á  decir  á 
Ribaldo  que  pensaba  seguir  hasta  la  isla 
de  Martín  García,  de  donde  dio  la  vuelta  el 
viernes  santo  por  la  mañana,  y  á  medio 
día  llegó  á  la  de  San  Gabriel.  Puesto  al 
habbi  con  Bi baldo,  le  refirió  éste  cómo  aca- 
baba de  sal)er  que  Pancaldo  había  perdido 
su  fragata,  escapando  de  perecer  por  haber- 
se tirado  á  nado,  y  sevenia  por  tierra,  que 
lo  esperase  para  marcharse  juntos  al  puer- 
to de  Santa  María  del  Buen  Aire,  como  en 
efecto  lo  hizo.  «E  despirés  de  todo  lo  suso- 
dicho, cuenta  López  de  Aguiar,  vino  el 
dicho  León  Pancaldo  é  derechamente  se 
vino  á  mi  navio  é  llorando  de  [dacer  me 
abrazó,  diciendo  que  yo  ei'a,  después  de 
Dios,  su  redención  é  de  toda  su  gente  é  de 
la  dicha  nao  é  mercaderías  é  me  ofreció  su 
persona  é  todo  lo  que  traía  por  la  buena 
obra  que  les  había  hecho  é  hacia  en  los 
esperar».  Sucedió  esto  el  miércoles  des- 
pu'\s  de  [)ascua  florida,  y  habiéndose  acor- 
dado en  que  L'')[)uz  de  Aguiar  marchase 
con  su  galeón  adelante,  porque  calaba  mu- 
cho meno-,  partieron  en  coiLserva,  y  el 
domingo  de  cuasimodo,  á  28  de  Abril,  en 
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la  larde,  al  oniVoiiíar  el  sitio  en  que  eslaba 
fundaclo  Buenos  Aires,  vieron  venir  de  tie- 
rra un  balel.  poi'Cjue  el  dia  estaba  muy 
claro,  vista  que  produjo  á  la  tripulación  de 
la  Santa  María  tal  contento,  que  largaron 
el  timón  y  la  sonda  y  la  nave  fué  á  dar  en 
seco  en  un  banco,  quedando  tan  maltratada 
que  se  tuvo  por  mejor  abandonarla  alli, 
salvando  las  mercaderías,  aparejos,  velas 
y  anclas. '-^2 

22.  Los  hechos  que  hemos  relatado  en  el  texto  cons- 
ta del  documento  que  insertamos  al  fin  de  este  trata- 
dillo.  Es  el  proceso  que  López  de  A^ruiar  sif^'-uió  á  Pan- 
caldo  por  cobro  de  derechos  de  pilotaje  y  salvamento, 
y  en  el  cual  obtuvo  por  sentencia  dictada  por  los  ofi- 
ciales reales  con  el  parecer  de  terceros,  que  Pancaldo 
le  abonase  ciento  cuarenta  ducados.  Los  mismos  ofi- 
ciales solicitaron  también  en  i ."  de  Julio  de  i5o8  que 
se  declarase  haber  caido  en  comiso  dos  esclavas  que 
llevaba  en  su  nave  Pancaldo,  quien  se  defendía  dicien- 
do que  no  estando  aún  conquistada  aquella  t'erra  no 
estaba  sujeto  al  pa<j;o  de  derechos;  pero  no  le  valió  la 
excusa. 

Oviedo  tuvo  noticia  del  viaje  de  Pancaldo,  y  lo  refiere 
en  estos  breves  términos,  dando,  como  se  verá,  el  dato 
de  que  habla  pasado  casi  todo  el  Estrecho:  «entró  la 
carabela  lia  de  López  de  Aí,'-uiar¡  en  el  rio  y  halló  la 
nao  de  Pancaldo,  «Tenr)vés,  que  iba  al  estrecho  de  Ma- 
gallanes, é  habla  pasado  cuasi  todo  el  Estrecho.  E  de 
alli  por  el  tiempo  se  tornó  al  rio  é  se  juntó  con  la  ca- 
rabela; é  juntos  estos  dos  navios  fueron  en  busca  de 
los  chripstianos  de  la  gente  que  había  quedado  de  Don 
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Pancaldo  y  sus  coni pañeros  veiulierou 
en  Buenos  Aires  las  niereaderias  que  lle- 
vaban, easi  toüas  al  íiado,  habiendo  llega- 
do allí  <''i  tiempo  que  á  los  [)obladores  les 
fueron  de  gj'andisiino  pi'oveelio.-^^  Ya  fuese 
por  falta  deernbareación  en  que  regix'sarse 
á  Europa,  ó  lo  que  es  más  probable,  en 
espera  de  que  le  p.igasen  sus  mei'caderias, 
Pancaldo  se  hallaba  aún  en  láñenos  Aires 
un  año  más  tarde.  Falleció  alli  á  principios 
de  Agosto  de  15U).24 

Pedro,  fde  .N'endozr. i  que  lenííin  <u  asiento  en  una  tie- 
rra que  llaman  Buenos  A '.re-».  IIi::j>yia  i^ciicraL  t.  II, 
p.    KJI. 

Ilen-era.  década  \'I.  libro  \'II.  p.  ir2,  menciona  tam- 
bién la  lleí^-ada  de  la  na\e  de  Pancaldo  á  Buenos  Aires, 
pero  .sin  nombrar  á  éste:  «llei;'('>  un  navio,  dice,  que 
no  habiendo  podido  pasar  el  Estrecho  de  Magalla- 
nes, aportó  para  el  Río  de  la  Plata  y  se  entró  en 
Buenos  Aires».  Por  lo  dem¿is.  coloca  equivocadamen-. 
te  el  suceso  bajo  el  año  1539. 

23-  .Madero,  Historia  del  fucrlo  de  Paíciujs  Aires. 
pág-ina  i3i,  y  nota  9,  en  la  CLial  alude  á  una  informa- 
ción iiicd'.ta  lechada  alli  en  i5  de  I-'ebrero  de  i539,  y  ¿i 
un  -Memorial  de  Pero  ller¡-;ández,  de  28  de  Er.ero  de 
ir  ir. 

->4.  Xo  podemos  precisar  la  fecha  por  la  vai^-uedad  de 
los  términos  en  que  la  da  .Madero.  Dice  asi:  «El  tiS  de 
Julio  de  1540  envió  Irala  un  comisionado  con  dos  ber- 
i,'-antines  y  ,'^-jnie  á  lUienos  Aires  «para  que  se  hiciese 
obedecei'    en    su    rombre,    é    arsi    lo  hizo...    hallando 
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mueito  á  León  Pancíildo».  Obia  citada,  p¿ig-ina  iSy,  y 
en  nota  al  pie  de  ese  pasaje,  a^^rega:  «Memorial  de 
Pero  Fernández.  Pancaldo  acababa  de  fallecer».  El 
historiador  arg-entino  no  señala  fecha  á  la  lleg-ada  del 
comisionado  de  Irala,que  seria  la  que  pudiera  g-uiarnos 
para  determinar  la  de  la  muerte  de  Pancaldo;  pero  es 
claro  que  si  partió  de  la  Asunción  en  fines  de  Julio, 
no  es  aventurado  fijar  aquélla  en  mediados  del  sig-uien. 
te  mes,  ya  que  cuando  llegó  á  Buenos  Aires,  Pancaldo 
acababa  de  fallecer. 

Ruy  Diaz  de  Guzmán  refiere  en  su  Argentina,  can- 
to XXIV,  folio  92,  edición  de  Barcia,  que  conoció  á 
IMbaldo  y  á  Grimaldo,  quienes  le  liablan  contado  al- 
gunas pailicularidades  relativas  á  los  gigantes  del 
Estrecho  de  Magallanes  que  supieron  de  boca  de  Pan- 
caldo.  Vale  la  pena  de  que  recordemos  esas  estrofas. 
Habla  de  Sarmiento  de  (jamboa,  y  añade: 

Trat(')  con  los  gigantes  de  Pancaldo 
Que  están  por  cima  el  puerto  de  Leones. 
Acuerdóme  yo  agora  que  (tibaldo, 
Soldado  genovés,  entre  razones 
Que  conmigo  trataba,  y  con  Grimaldo 
De  su  nación,  discretos  dos  varones, 
Me  dijo  muchas  veces  que  los  viera 
Desde  el  navio  llegar  á  la  ribera. 

Pancaldo  fué  el  primero  que  lo  vido, 
Un  genovés,  astuto  marinero. 
Uno  de  ellos,  decía,  que  metido 
Había  por  de  dentro  del  garguero 
Una  muy  larga  flecha,  y  no  rompido 
Según  la  sacaba,  hechicero 
El  Pancaldo  le  juzga,  y  Pero  Antonio 
Decía  ser  por  arte  del  Demonio. 

A  este  Per-Antonio,  que  de  Aquino 
Se  llamaba,  le  oí  aquestas  cosas, 
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De  buen  entendimiento,  buen  latino 

Era,  y  me  contaba  mila^^rosas 

E  increíbles  cosas  del  camino 

Que  Pancaldo  llevó  cuando  preciosas 

Y  ricas  joyas  dio  á  mal  despecho, 

Pensando  de  pasar  aquel  Estrecho. 
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En  el  puerto  de  Nuestra  Señora  Santa  Ma- 
ría de  Buen  Aire,  que  es  en  la  provincia  del 
l^io  de  la  Plata,  veinte  días  del  mes  de  Jullio 
año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Je- 
sucristo de  mili  é  quinientos  é  treinta  é  ocho- 
años,  antel  magniñco  señor  capitán  Francis- 
co Ruiz  (jalan,  teniente  de  gobernador  é  ca- 
pitán general  en  este  dicho  puerto  por  el^ 
ilustre  é  magnífico  señor  don  Pedro  de  iMen- 
doza,  adelantado,  gobernador  é  capitán  gene- 
ral en  esta  provincia  por  Su  iMajestad,  y  en 
presencia  de  mí,  Pero  Fernández,  escribana 
de  Su  Majestad,  é  de  los  testigos  de  yuso  es- 
criptos,  paresció  el  capitán  Antonio  López 
Aguiar  é  presentó  un  escrito  de  demanda, 
su  tenor  del  cual  dice  en  esta  guisa,  etc. 

Magniñco  señor. — Antonio  López  de  Aguiar 
ante  vuestra  merced  parezco  é  pongo  ación 
é  demanda     contra    León  Pancaldo  Saonés^ 
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patrón  de  la  nao  nombrada  «Santa  xMaria», 
questá  surta  en  este  puerto  de  Buen  Aire,  é 
contra  Juan  Pedro  de  Bibaldo,  mercader  gi- 
novés,  estantes  al  presente  en  este  dicho 
puerto  é[real  questán  presentes  ó  lo  deben  ser; 
y  contando  el  caso  de  mi  verdadera  demanda 
digo  que  ansí  es  quel  domingo  de  Líízaro, 
que  se  contaron  siete  días  del  mes  de  Abril 
próxime  pasado  deste  presente  año  de  mili  é 
quinientos  é  treinta  é  ocho  anos,  viniendo  yo 
con  mi  galeón  nombrado aSanta Catalina»,  que 
al  presente  está  surto  en  este  dicho  puerto,  é 
con  treinta  é  cuatro  hombres  é  con  ciertas 
mercadurías,  con  lo  cual  todo  venía  é  vine 
en  servicio  de  Su  Majestad  é  del  señor  don 
Pedro  de  Mendoza,  adelantado,  gobernador  é 
capitán  general  desta  provincia  del  Río  de  la 
Plata  é  Mar  del  Sur,  viniendo  por  el  dicho 
Río  á  la  isla  que  se  llama  San  Grabiel  en 
búsqueda  de  la  nao  marañona  nombrada  «San- 
tiago», antes  que  llegase  á  la  dicha  isla,  ocho 
ó  diez  leguas,  vi  estar  muy  cerca  de  tierra  la 
nao  del  dicho  Juan  Pedro  é  León  í^ancaldo, 
á  la  cual  me  fui  derecho  con  mi  galeón,  pen- 
sando que  era  ó  fuese  la  dicha  nao  maraño- 
na que  con  tormenta  nos  habíamos  apartado 
á  la  entrada  deste  dicho  Rio,  é  surgí  muy  cer- 
ca della,  é  luego  el  dicho  Juan  Pedro  envío 
la  barca  de  la  dicha  su  nao  con  sus  marine- 
ros á  saber  de  qué  parte  éramos  é  veníamos, 
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é  sabido,  los  dichos  marineros  se  volvieron  al 
dicho  Juan  l'edro;  é  otro  día  lunes  sii^uiente 
el  dicho  Juan  Pedro,  con  muchas  presonas  de 
la  dicha  nao  vino  á  me  hablar,  el  cual  dijo 
ser  capitán  de  la  dicha  nao  por  absencia  del 
dicho  León  Pancaldo  é  me  dijo  cómo  venían 
del  l:]strecho  de  Magallanes, que  no  lo  habían 
podido  pasar,  é  que  había  más  de  cuarenta 
días  questaban  allí.é  que  con  una  fragata  ha- 
bían ido  el  río  arriba  en,  búsqueda  de  los 
cristianos,  é  que  habían  andado  muchos  días 
por  la  costa  del  dicho  río  é  que  no  habían 
hallado  gente  alguna  cristianos,  ni  indios,  de 
que  se  pudiesen  informar,  por  lo  cual  el  dicho 
Le(')n  Pancaldo,  su  patrón,  era  ido  el  río  aba- 
jo con  la  dicha  fragata  é  cierta  gente  con  pen- 
samiento de  correr  toda  la  costa  hasta  hallar 
gente  que  les  diese  razón  de  los  cristianos  que 
calaban  en  este  dicho  Río,é  que  había  siete  ó 
ucho  días  que  era  partido  é  que  lo  esperaban 
cada  día,  por  lo  cual  me  rogaba  que  esperase 
hasta  que  viniese  el  dicho  León  Pancaldo,  por- 
que ellos  querían  venirse  conmigo  con  la  dicha 
nao,  por  cuanto  estaban  muy  perdidos  é  no  te- 
nían remedio,  ni  qué  comer  é  que  había  mu- 
chos días  que  no  comían  sino  ocho  on/as  de 
mazamorra  cada  persona,  cada  un  dia,é  que  el 
dicho  León  PancaTd<)  venido,  me  darían  todo 
lo  que  yo  quisiese,  porque  de  otra  manera 
estaban   paia  perdei'se  ellos    é  la  nao  é  mer- 
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cadenas  que  traían,  é  les  prometí  de  no  los 
dejar  hasta  que  los  pusiese  donde  estaban  los 
cristianos  y  esperé  allí  tres  días  y  al   cuarto 
día  me  partí  para  la    dicha  isla  de  San  (jra- 
briel,  yendo  delante  de  la  dicha  su  nao   con 
el  dicho  mi  galeón,  llevando   la  sonda  en  la 
mano  de  noche  é  de  día,  porque  la  dicha  nao 
é  gente  é  mercaderías  que  ti'aían    no  se  per- 
diese, y  con  la  dicha  orden  llegamos  á  la  di- 
cha isla,  é  llegados,  le  envié  á  decir  que   yo 
quería  pasar  adelante  á  la  isla  de  Martín  Gar-' 
cía,  lo  uno,  por  buscar  la  nao  de  mi  conserva, 
y  lo  otro,  que  de  camino  iría  sondando  é  bus- 
cando el    canal  por  el  dicho   río    por   donde 
fuese  la  dicha  su  nao,  por  cuanto  demandaba 
tres  brazas  de  agua,  y  el  dicho  Juan  Pedro  me 
dijo  que  cómo  iría  él  con  su  nao  el  río  arriba, 
pues  yo  me  iba,  é  yo. le  prometí  de  volver  por 
ellos,  y  ansí  me  partí  é  me  fui  á  la  dicha   isla 
de  Martín    Ciarcía  é  procuré  de  saber  é  supe 
por  donde  iba  más  hondo  el  canal  del   dicho 
río,  é  luego  que  llegué  á  la  dicha  isla  de  Mar- 
tín García  anduve    sondando  é  buscando   el 
mayor  fondo  que  en   el  rededor  de   la  dicha 
isla  había,  é  sabido,  no  me  quise  venir  cá  este 
dicho   puerto,  al  cual  pudiera  venir  en  ocho 
lloras,  poco  más  ó  menos,  é  me  fui  é  volví  á 
la    dicha    isla  de    San    Grabriel    con    viento 
nordeste,  por  poner  en  cobro  la  dicha  nao  é 
gente  é   mercadurías,  de  manera  que  el  Vier- 
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nes  Santo,  por  la  mañana,  partí  de  la  dicha 
isla  de  Martín  García  éá  medio  día,  poco  más 
ó  menos,  llegué  á  la  dicha  isla  de  San  Gra- 
briel  á  complir  lo  que  con  el  dicho  Juan  Pe- 
dro había  quedado;  é  luego  que  llegué  surgí, 
y  el  mesmo  día  hablamos  yo  y  el  dicho  Juan 
Pedro  y  le  pregunté  si  quería  que  los  llevase 
á  la  dicha  isla  dé  Martín  García  ó  á  donde  es- 
taban los  cristianos  é  naos  que  había  dejado 
el  dicho  seiíor  don  Pedro  de  Mendoza,  que 
estaba  en  el  puerto  de  Santa  María  de  Buen 
Aire,  y  el  dicho  Juan  Pedro  dijo  que  más  per- 
didos se  hallaban  y  estaban  entonces,  que 
nunca  habían  estado,  porque  el  dicho  León 
Pancaldo  había  perdido  la  dicha  fragata  é 
que  venía  por  tierra,  que  esperase  hasta  que 
viniese  el  dicho  León  Pancaldo, ofreciéndeme 
su  presona  é  nao  é  mercadurías;  é  yo  viendo 
la  perdición  tan  grande  en  que  estaban  de- 
terminé desperar  y  esperé  hasta  que  vino  el 
dicho  León  Pancaldo,  y  por  el  esperar  se  me 
recrescieron  é  siguieron  muchas  costas  é  da- 
ños en  más  cantidad  de  cuatrocientos  duca- 
dos, ansí  en  mantenimientos  de  comida  é  be- 
bida de  los  dichos  treinta  é  cuatro  hombres 
que  traía  en  el  dicho  mi  galeón,  como  en  el 
sueldo  de  contramaestre  é  marineros, é  demás 
desto,  por  los  esperar  perdí  una  áncora,  que 
pesaba  tres  quintales  y  medio  de  hierro,  é 
una  amarra   muy   buena,  que  podía  valer  lo 
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uno  y  lo  otro  más  de  cincuenta  ducados,  por 
la  mucha  falta  que  me  face  é  ha  de  facer  para 
reparo  de  mi  navio;  é  después  de  todo  lo  su- 
sodicho vino  el  dicho  León  Pancaldo  é  de- 
rochamente  se  \ino  á  mi  navio  é  llorando  de 
placer  me  abrazó,  diciendo  que  yo  era  des- 
pués de  Dios  su  redención  é  de  toda  su  gen- 
te é  de  la  dicha  nao  é  mercadeiias  é  me  (;fie- 
ció  su  persona  é  todo  lo  que  ti-aia  por  la  bue- 
na obra  que  les  había  hecho  é  hacia  en  los 
esperar,  etc. 

Los  cuales  dichos  León  Pancaldo  é  Juan 
Pedro  estaban  al  presente  tan  perdidos  é  tan 
sin  esperanza  de  remedio  que  de  su  propia 
voluntad  me  dieran  más  de  seiscientos  du- 
cados de  oro,  lueiío  pagados, si  yo  se  los  pi- 
diera, por  que  los  pusiera  en  salvo,  el  cual 
precio  yo  no  les  quise  pedir,  teniendo  pensa- 
miento que  ellos  de  su  propia  voluntad  me 
gratificaran  é  pagaran  mi  trabajo  é  gastos  y 
costas  demasiados  que  hice  con  mi  gente, 
por  los  esperar  é  poner  en  cobro;  é  ansimismo 
me  son  á  cargo  y  me  deben  mi  pilotaje  que 
merezco  é  pude  merescer  por  los  traer  desde 
donde  los  hallé  hasta  este  dicho  puerto  de 
Santa  María  de  Buen  Aire,  donde  agora  es- 
tán, que  á  comunal  estimación  merezco  qui- 
nientos ducados  de  oro,  según  la  calidad  de 
mi  persona  é  personas  del  dicho  León  Pan- 
caldo   é  Juan  Pedro  v  el   valor  de    la  dicha 
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nao  é  mercaderías  é  que  por  mi  respeto  se 
salvó  é  cobró,  lo  cual  todo  no  me  han  queri- 
do pagar  ni  restituir  sin  tela  de  juicio,  etc. 

l^or  tanto,  á  vuesti-a  merced  pido  que,  ha- 
bida esta  mi  relación  por  verdadera  ó  tanta 
parte  que  baste  para  fundar  mi  intenciíjn,  por 
su  sentencia  diíinitiva  ó  por  aquella  que  más 
de  derecho  conforme  sea,  condene  á  los  di- 
chos León  l^ancaldo  é  Juan  Pedro  á  que  real- 
mente é  con  efeto  me  den  y  paguen  los  di- 
chos cuatrocientos  ducados  de  oro  que  hice 
de  costas  é  gastos  é  salarios  de  marineros,  é 
más  quinientos  ducados  de  mi  pil(4aje  que 
pude  merecer  é  merecí  por  traer  desde  donde 
los  hallé  á  este  puerto  á  ellos  é  á  la  dicha  su 
nao  é  mercaderías  é  gente,  y  más  me  den  y 
restituyan  la  dicha  ancora  é  amarra,  ó  en  de- 
fecto della,  cincuenta  ducados  de  oro;  para  lo 
cual  é  para  cada  una  cosa  é  parte  dello  el 
magnífico  oficio  de  vuestra  merced  imploro, 
é  las  costas,  que  pido  é  protesto. — Antonio 
López  de  Aginar,  etc.  . 

(Siguen  las  notilicaciones  á  Juan  Pedro  de 
Bibaldo  y  León  Pancaldo,  después  de  haber 
presentado  el  anterior  escrito  Antonio  López 
de  A  guiar). 

L^ después  de  lo  susodicho,  veinte  é  siete  días 
del  mes  de  Jullio  del  dicho  año  de  mili  é 
quinientos  é  treinta  é  ocho  años,  ante  mí,  el 
escribano,  parescieron  los  dichos  Juan  l^edro 
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y  León  Pancaldo  é  dijeron  que  niegan  la  di- 
cha demanda  con  protestación.  I'estigos:  Juan 
Bautista  é  Tomás  l^ico,  estantes  en  este  puer- 
to, etc. 

(A  continuación  presenta  un  escrito  Anto- 
nio López  de  Aguiar,  en  el  que  dice  que  León 
Pancaldo  y  Juan  Pedro  han  negado  la  de- 
manda que  él  hizo  con  protestación,  no  ha- 
biéndolo hecho  en  el  término  de  veinte  días 
que  dispone  la  ley;  por  lo  que  pide  que  se 
declare  el  pleito  concluso  y  lo  reciba  á  la 
prueba). 

(Siguen  las  notificaciones  de  este  escrito 
hechas  por  el  escribano  á  I^ón  Pancaldo  y 
Juan  Pedro  Bibaldo). 

(Sigue  otro  escrito  presentado  por  Pero 
Díaz  del  Valle,  en  nombre  de  Antonio  López 
de  Aguiar,  en  el  que  declara  que  habiendo 
pasado  el  término  que  la  ley  concede  para  ale- 
gar su  derecho  á  León  Pancaldo  y  Juan  Pe- 
dro Bibaldo  y  no  habiéndolo  hecho,  pide  que 
se  haya  el  pleito  por  concluso  y  se  reciba  á  la 
prueba). 

(A  continuación  varias  notificaciones  y  un 
escrito  de  León  Pancaldo,  habiendo  otro  que 
copiado  literalmente  dice  así:) 

E  después  de  lo  susodicho,  en  veinte  é  sie- 
te días  del  dicho  mes  de  Agosto  del  dicho 
año  de  mili  é  quinientos  é  treinta  é  ocho  años, 
ante  el   señor  teniente  de  gobernador,  pares- 
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ció  el  dicho  León  Pancaldo  é  Juan  Pedro  de 
Bibaldo  é  presentaron  un  escripto  firmado  del 
dicho  Juan  Pedro,  su  tenor  del  cual  es  este 
que  se  sigue,  etc.: 

Magnífico  señor:  León  Pancaldo  Saonés,  pa- 
trón de  lanao  nombrada  «Santa  •María»,  que  al 
presente  está  surta  en  este  puerto,  é  Juan  Pedro 
de  Bibaldo  parescemos  ante  vuestra  merced 
respondiendo  á  una  demanda  contra  nosotros 
puesta  por  Antonio  López  de  Aguiar,  cuyo 
tenor  habemos  aquí  por  inserto,  é  á  ella 
respondiendo  decimos  que  en  todo  y  por 
todo  carece  de  toda  verdadera  relación,  es 
mal  formada  y  pues<a  por  no  parte  y  ne- 
gámosla  en  todo  y  por  todo  según  é  como  en 
ella  se  contiene,  por  las  razones  siguientes:  lo 
primero,  porque  al  tiempo  que  el  dicho  Anto- 
nio López  de  Aguiar,  viniendo,  como  dice, 
para  este  dicho  puerto  é  hallo  la  dicha  nave 
nombrada  «Santa  María»  á  donde  dicen,  yo  el 
dicho  León  Pancaldo  no  estaba  ni  me  hallé 
en  ella,  porque  era  ido  á  saber  de  la  gente 
cristiana  que  para  esta  provincia  había  veni- 
do, para  si  por  caso  habían  conseguido  ¿ha- 
bido riqueza  poder  vender  las  mercaderías 
que  en  la  nao  venían,  é  si  no,  tornarnos  para 
Santo  Domingo,  porque  teníamos  acordado 
que  aunque  hallásemos  cristianos,  si  no  ho- 
biesen  habido  oro  ó  plata,  de  nos  volver  é  ir 
á  Santo  Domingo,  é  fué  así  que  como  adonde 


42  LEÓN  PANGALDO 


la  parte  contraria  dice  que  encontró  la  dicha 
nao  nombrada  «Santa?\iaría)),  viniendo  con  un 
galeón,  que  al  presente  está  surto  en  este 
puerto,  á  mi  el  dicho  Juan  Pedro,  que  á  la 
sazón  estaba  en  la  dicha  nao,  que  para  donde 
iba  é  como  estaba  alli,é  yo  el  dicho  Juan  Pedro 
le  respondí  que  íbamos  al  Perú  por  el  Estre- 
cho de  Magallanes,  el  cual,  por  no  lo  poder 
pasar,  como  ya  sabíamos  que  á  esta  provin- 
cia del  l\ío  de  la  Plata  había  venido  gran 
armada  de  gente  para  la  conquistar,  días  ha- 
bía, queríamos  ir  al  puerto  á  donde  estaban 
los  cristianos  que  á  esta  provincia  habían  ve- 
nido, para  que  si,  como  dicho  es,  hobiesen 
habido  oro  ó  plata  en  cantidad  que  pudiese. 
mos  luego  al  contado  vender  nuestras  merca- 
derías, é  si  no  tuviesen  oro,  como  dicho  es,  ni 
plata,  que  nos  iríamos  á  otra  parte  á  donde 
vendiésemos  nuestras  mercaderías,  é  vo  el  di- 
cho Juan  Pedro  estaba  esperando  la  fragata 
en  que  había  ido  yo  el  dicho  León  Pancaldo, 
para  que  si  no  trujera  las  dichas  nuevas  de 
hallarcristianos.é  hallados,  tuviesen  oro  é  pla- 
ta, nos  volver,  como  dicho  es;  é  niego  haber 
yo  el  dicho  Juan  Pedro  rogado  al  dicho  An- 
tonio López  de  Aguiar  que  esperase  la  fraga- 
ta; antes  el  dicho  Antonio  López  de  Aguiar, 
haciéndome  saber  á  mí  el  dicho  Juan  Pedro 
á  qué  y  cómo  venía  con  su  galeón,  me  dijo 
que  me  fuese  con  él  con  la  dicha  nao,  é  yo  no 
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quise  hasta  que  viniese   la    fragata,  é  |T)r  una 
tormenta  que  sobrevino  á  él  le  fué  foi/ac^o  de 
esperar,  é  pasada  la  dicha  tormenta,  vine  yo, el 
dicho  León  Pancaldo,  sin  la  fragata,  que  con 
la  tormenta   se   nos  había  perdido,  é  el  dicho 
Antonio  López  se  fué  con  su  galeón  á  donde 
dicen  que  es  la    isla  de  jMartín  García,  y  co- 
mo no  halló  allá   la   nao  de  su   conserva,  que 
érala  nao  marañona,  se  volvió  á  donde  noso- 
tros estábamos  surtos  con  la  dicha  nao  nom- 
brada «Santa  María»,  no  sabiendo  qué  se  hacer, 
porque   también  él  como  nosotros,  no  sabían 
á  donde  estaban   los  cristianos,  ni   si  eran  vi- 
vos y  él    no  osaba  pasar  á  esta  banda  con  su 
galeón   de  la  otra   banda  de  las  islas  de  San 
Grabriel  á  donde   estábamos,  porque,  demás 
que  ellos  eran  tan  pocos  y  no  sabían  la  tierra, 
si  alguna  cosa  lic^biese  acontecido  de  los  cris- 
tianos que  en  este  puerto  v  provincia  habían 
venido  é    fuesen    muertos,  el   dicho   Antonio 
López  con  su  gente  é  nosotros  con   la  gente 
que  traíamos  en  la  dicha  nao,  que  eran  sesen- 
ta hombres,  nos  podríamos  mejor  conseivar  é 
ayudar  los  unos  á  los  otros, é  así  por  lo  que  á 
él  tocaba  é  por  el  claro  é  muy  man  i  tiesto  pro- 
vecho, que,  como  dicho  es,  se  le  siguía  al  di- 
cho Antonio  López  por  no  saber   qué  se  ha- 
bían hecho  de   los  cristianos  y  haber  perdido 
la  dicha  nao  de  su    conserva  é   su  gente  que 
él  traía  é  no  traer  armas,  porque  aquí  en  este 
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puerto  de  mí  el  dicho  León  Pancaldo  las  han 
comprado  sus  soldados  é  personas  que  con  él 
en  su  galeón  vinieron;  é  por  esto  é  también 
si  por  caso  había  llegado  la  dicha  naO  de  su 
conserva  á  donde  nosotros  con  la  dicha  nao 
habíamos  quedado,  que  era  en  las  islas  de 
San  Grabiel,  volvió  con  el  dicho  su  galeón 
el  dicho  Antonio  López  de  Aguiar,  por  se  fa- 
vorescer  é  amparar  con  nosotros,  é  así,  antes 
el  dicho  Antonio  López  á  nosoti-os  nos  rogó 
é  nos  persuadió  que  siguiésemos  con  la  dicha 
nao  tras  su  galeón,  porque  él  quería  ir  adelante, 
porque  su  navio  era  más  pequeño  y  deman- 
daba menos  agua  que  la  nao,  para  ir  adelante 
á  buscar  los  cristianos  desta  banda,  é  ansí 
vino  delante  con  su  galeón  con  la  sonda  en 
la  mano  hasta  tanto  que  con  la  dicha  nao  fui- 
mos á  dar  en  seco,  lo  cual  fué  por  culpa  del 
dicho  Antonio  López,  por  no  nos  hacer  señal 
que  era  bajo,  á  cuya  cabsa  de  dar  en  seco 
echamos  muchas  cosas  á  la  mar,  que  podrían 
valer  é  valen  más  de  mili  ducados  de  oro;  é 
nunca  prometimos,  nos  ni  alguno  de  nos,  al 
dicho  Antonio  López  cosaninguna, antes, como 
dicho  es,  él  nos  rogó  que  fuésemos  con  la  di- 
cha nao  en  su  conserva  é  seguimiento,  é  si 
dice  que  por  nos  esperar  gastó  lo  que  dice, 
que  negamos  también,  del  propio  manteni- 
miento que  trujo  en  su  galeón  é  no  del  desta 
tierra  é  puerto,  mantuvo  é  mantiene  hasta  hoy 
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en  día  á  sus  soldados  é  personas  que  con  él 
en  su  galeón  vinieron,  porque  en  esta  tierra 
no  hay  bastimento,  é  si  hay  alguno  es  tan  poco 
que  apenas  hay  para  los  soldados  que  acá  en 
esta  provincia  quedaron:  é  dice  que  nosotros 
no  teníamos  bastimentos  para  ir  en  otra  par- 
te, otra  cosa  es  en  contrario,  porque,  como  es 
notorio  é  ya  vuestra  merced  sabe,  nosotros 
ti"ujmTos  harinas  é  vinos  é  arroz  é  garbanzos 
é  habas  é  alcaparra  é  muchas  conservas  é 
otras  cosas,  con  que  podríamos  sustentarnos 
muy  largamente  hasta  que  llegáramos  al 
puerto  de  Santo  Domingo,  á  donde  teníamos 
pensado  de  ir,  no  hallando  en  esta  provincia 
el  recabdo  que  tenemos  dicho,  por  donde  el 
dicho  Antonio  López  de  Aguiar,  claramente, 
\'uestra Merced  puede  colegir,  é  es  ansí,  que 
esta  demanda  que  nos  pone  es  injustamente 
puesta  y  por  sus  mismas  razones  X'uestra 
Merced  no  la  había  de  admitir,  porque  ni  él 
había  estado  otra  vez  en  esta  tiei-ra,  ni  la  sa- 
bía, ni  traía  ni  trujo  consigo  persona  que  la 
supiese,  ni  á  donde  estaban  los  cristianos, 
porque  viniendo  á  la  vela  á  buscar  á  los  cris- 
tianos, el  dicho  Antonio  López  iba  adelante 
con  su  galeón,  la  vía  é  derrota  del  Río  de  las- 
Palmas  é  nosotros  con  la  nao  en  su  segui- 
miento é  si  no  hiciera  el  día  claro  é  muy  sere- 
no para  que  deste  puerto  nos  viesen  é  devisa- 
sen,   ciertamente    nos    perdiéramos,    porque 
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yendo  así  á  hi  vela  salit)  un  batel  deste  puer- 
to ó  nos  hizo  saber  como  estaban  aquí  los 
cristianos,  é  venimos  á  salvamento,  por  quel 
dicho  Antonio  l.('>pez  por  nos  fatigar  é  mo- 
lestaré hacer  costas  y  daños  nos  anda  buscan- 
do é  busca  todo  el  dañ*^  que  puede,  porque 
no  le  quise  dar,  yo  el  dicho  León  Pancaldo, 
las  mercaderías  que  me  pidi<'),  el  dicho  Anto- 
nio López  de  Aguiar  acordó  de  nos  poner  la 
dicha  demanda,  siendo  él  á  nosotros  obligado 
antes  que  nosotros  á  él,  porque  por  su  cabsa 
fuimos  á  dar  en  seco  con  la  dicha  nao  cerca 
deste  dicho  puerto,  á  cabsa  de  lo  cual  nos  ha 
venido  mucho  daño,  porque  si  no  diéramos 
en  seco  no  se  nos  atormentara  la  nao  é  no 
perdiéramos  muchas  cosas  que  perdimos  pa- 
ra nuestro  aviamiento,  nos  tornáramos  y 
nos  volviéramos  para  donde  tenemos  dicho, 
é  vendimos  nuestras  mercaderías  hadas  á  la 
ventura,  que  ni  sabemos  si  cobraremos  alguna 
cosa,  ni  si  nó,  porque  si  el  daño  que  desto  se 
nos  ha  seguido  nos  hobiese  de  pagar  el  dicho 
Antonio  López  de  Aguiar,  no  basta  toda  su 
hacienda:  é  por  esto  en  la  mejor  forma  y  ma- 
nera que  haya  lugar  de  derecho  le  ponemos 
por  demanda  al  dicho  Ant^jnio  López  de 
Aguiar  los  dichos  mili  ducados  á  que  redu- 
cimos el  ilaño  que  nos  ha  venido  por  dar  en 
seco  con  la  dicha  nao,  por  él  no  nos  hacerse- 
ña!,  como  quedó  de  nos  la  hacer,  é  no  la  hizo, 
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la  cual  ponemos  por  vía  de  reconvención  ó 
mida  p3tición,  con  más  todas  las  costas  é  da- 
ños é  interésese  menoscabos  que  sobreesté 
caso  se  nos  recrecieren  enteramente,  é  así  lo 
protestamos,  y  para  ello  el  noble  oficio  de 
Vuestra  Merced  imploramos  é  pedimos  jus- 
ticia. —  León  Pancaldo.  — Juan  Pedro  de  Bi- 
baldo,  etc. 

(Sií^uen  varios  escritos  presentados  por  An- 
tonio López  de  Ai^uiar,  y  Le()n  Pancaldo  y 
Juan  Pedro  de  l:5ibald()  y  otras  diligencias  re- 
lativas al  mismo  asunto). 

1'^  después  de  lo  susodicho,  en  veinte  é  sie- 
te días  del  mes  de  Septiembre  deí  dicho  año 
de  mili  é  quinientos  é  treinta  y  ocho  años, 
ante  el  señor  teniente  de  gobernador  paresció 
el  dicho  l^edro  Díaz  del  Valle  é  presentó  un 
escripto  de  interrogatorio  de  treinta  é  una 
preguntas,  en  nombre  del  dicho  Antonio  Ló- 
pez de  A  guiar  é  íii-mado  de  su  nombre,  su 
tenor  del  cual  es  este  que  se  sigue,  etc. 

Por  las  preguntas  siguientes  han  de  ser 
preguntados  y  examinados  los  testigos  que 
son  ó  fueren  presentados  por  parte  del  capi- 
tán Antonio  López  de  A  guiar  en  el  pleito 
que  trata  con  León  l^ancaldo  é  Juan  l^edro 
de  Hibaldo,  ginovés.  etc. 

Primeramente, sean  preguntados  si  conocen 
al  dicho  capitán  Antonio  López  de  Aguiar  é  á 
losdichosLeón  Pancaldoé  Juan  Pedro, é  si  han 
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noticia  de  el  galeón  que  trujo  el  dicho  Anto- 
nio López  é  si  han  asimismo  noticia  de  la 
nao  nombrada  «Santa  María»  que  está  surta  en 
este  puerto,  que  es  en  la  que,  vinieron  los  di- 
chos León  Pancaldo  é  Juan  Pedro,  etc. 

2. — ítem,  si  saben  que  el  dommgo  de  Lázaro, 
que  se  contaron  siete  dlasdel  mes  de  Abril 
próximo  pasado,  viniendo  el  dicho  Antonio 
López  por  el  río  grande  que  llaman  de  la  Pla- 
ta eñ  busca  de  la  isla  de  San  Grabiel  con  el 
dicho  su  galeón,  cargado  con  ciertas  merca- 
durías y  con  treinta  y  cuatro  personas,  solda- 
dos é  marineros,  con  viento  lesnordeste,  vi  do 
estar  junto  á  tierra  una  nao,  sería  á  medio  día, 
poco  más  ó  menos,  la  cual  dicha  nao  estaba 
surta,  é  como  la  vido  se  fué  en  demanda  della 
y  no  pudo  aferrar  á  donde  la  dicha  nao  esta- 
ba surta,  por  ser  el  viento  contrario  para  lie-, 
gar  á  la  dicha  nao,  é  luego  que  el  dicho  An- 
tonio López  surgió,  vino  á  él  la  barca  de  la 
dicha  nao,  con  muchos  marineros,  levantis- 
cos é  portugueses,  y  preguntaron  al  dicho  An- 
tonio López  que  de  dónde  venía  y  él  les  dijo 
que  de  España,  con  cierta  gente  é  mercade- 
rías en  socorro  de  los  cristianos  que  habían 
venido  á  la  conquista  de  la  provincia  del  Río 
de  Plata  y  que  pensaba  que  la  dicha  su  nao 
era  una  nao  de  su  conserva  que  había  diez 
días  que  se  había  apartado  del  é  que  él  se 
quería  ir  á  la  isla   de  San  Grabiel  á  buscar  la 
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dicha  nao,  digan  los  testigos  lo  que  cerca 
desto  saben,  etc. 

3. — ítem,  si  saben  que  preguntado  por  el 
dicho  Antonio  López  al  guardián  é  marineros 
de  la  dicha  nao  que  de  donde  venían  ó  ha- 
bían aportado  allí  ellos,  le  dijeron  que  del 
Estrecho  de  Magallanes,  que  no  lo  habían 
podido  pasar  é  que  venían  muy  perdidos,  sin 
áncoras  ni  amarras,  ni  mantenmiiento.  más 
de  para  quince  días  é  que  no  comían  más  de 
á  ocho  onzas  de  mazamorra  cada  día  cada  uno, 
é  que  había  treinta  ó  cuarenta  días  que  an- 
daban buscando  los  cristianos  por  aquella 
parte  del  río,  con  una  fragata  que  traían,  é 
que  habían  ido  el  río  arriba  más  de  cien  le- 
guas, é  que  no  habían  podido  hallar  cristia- 
nos ni  indios,  y  que  León  Pancaldoera  ido 
el  río  abajo  á  los  buscar  é  que  no  podía  tar- 
dar, é  que  había  dejado  en  su  lugar,  por  ca- 
pitán, al  dicho  Juan  Pedro,  el  cual  estaba  en 
la  nao,  é  que  los  había  enviado  á  saber  de 
donde  venía  el  dicho  galeón;  digan  los  testi- 
gos lo  que  de  cerca  desto  saben,  etc. 

4. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  marineros 
dijeron  al  dicho  Antonio  López  que  el  dicho 
Juan  Pedro,  su  capitán,  le  enviaba  á  rogar 
que  lo  esperase,  porque  otro  día  le  vernia  á 
hablar,  porque  no  querían  más  bien  que  sa- 
ber á    donde  estaban  los  cristianos;  digan  los 
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testigos  lo  que  desto  saben,  etc, 

5. — ítem,  si  saben  que  luego,  el  lunes  si- 
guiente, vino  el  dicho  Juan  Pedro  á  hablar  al 
dicho  Antonio  I^ópez  y  le  rogó  que  pues  él 
sabía  á  donde  los  cristianos  estaban,  que  los 
esperase,  porque  el  dicho  Juan  Pedro  espera- 
ba cada  día  al  dicho  Le(jn  Pancaldo  con  la 
fragata,  y  que  luego  se  irían  á  la  isla  de  San 
(jrabiel  i)  á  donde  el  dicho- Antonio  López 
quisiese  n-,  poi-que  no  tenían  ningún  remedio 
de  salir  del  dicho  río,  ni  irá  otra  parle,  ni 
tenían  mantenimieníos,  ni  áncoras  para  se 
salir  del  río,  é  que  también,  por  ser  la  dicha 
nao  vieja,  de  más  de  quince  años,  v  el  dicho 
Juan  Pedro  le  olVeció  la  nao  y  mercaderías, 
que  todo  estaba  á  su  servicio  é  mandar;  digan 
los  testigos  lo  que  desto  saben,  etc. 

6. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Antonio 
López  estuvo  allí  espei-ando  al  dicho  Juan 
Pedro  é  nao  el  dicho  domingo  é  lunes  y  mar- 
tes y  miércoles  por  la  mañana,  y  el  dicho 
miéicoles  vino  el  dicho  Juan  Pedro  del  dicho 
gale()n  v  preguntó  al  dicho  Antonio  López 
qué  erí.  lo  que  determinaba  de  hacer  y  el  di- 
cho Antonio  López  le  respondió  que  se  que- 
ría hacer  á  la  vela,  por  cuanto  aquel  puerto 
era  muy  peligroso  y  no  aferraban  en  él  las 
áncoras,  que  no  se  quería  perder  allí,  mas 
que  se  queiía  ir  á  la  dicha  isla  de  San  Grabiel 
á  buscar  la  dicha   nao  de  su  conserva  é  si  él 
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se  quería  quedar, que  él  no  podía  más  esperar; 
y  el  dicho  Juan  Pedro  le  dijo  que  lo  esperase 
dos  horas  hasta  que  echase  en  una  isla  que 
allí  estaba  dos  hombres  para  que  diesen  aviso 
á  la  fragata  cómo  la  nao  era  ida  á  San  (jra- 
biel,  y  que  luego  se  haría  á  la  vela  con  él,  é 
que  si  allí  se  quedaba,  quedaba  sin  remedio  é 
que  le  rogaba  que  tuese  con  su  galeón  son- 
dando, por  cuanto  demandaba  poca  agua,  é 
su  nao  demandaba  dos  brazas  y  media  de 
agua,  porque  de  otra  manera  se  podiía  per- 
der su  nao  en  algún  banco  ó  bajo;  digan  los 
testigos  lo  que  saben,  etc. 

7. — ítem,  SI  saben  que  ellos  con  el  dicho 
galeón  é  nao,  con  este  acuerdo  se  hicieron  á 
la  vela,  yendo  siempre  delante  el  dicho  An- 
tonio López  con  el  dicho  su  galeón,  sondan- 
do, y  le  hacía  seguir,  así  de  noche  como  de 
día.  hasta  que  llegaron  a  la  dicha  isla  de  San 
Grabiel  é  allí  hizo  amarrar  la  dicha  nao  en 
más  de  cuatro  brazas  de  agua  y  con  su  batel 
el  dicho  Antonio  López  fué  á  la  dicha  isla  de 
San  (jrabiel  á  sondar  é  buscar  para  donde  se 
amarrase  la  dicha  nao,  segura  de  los  venda- 
bales;  digan  lo  que  saben,  etc. 

8. — ítem,  si  saben  que  el  día  siguiente  des- 
pués de  llegados  á  la  dicha  isla  de  San  Gra- 
biel el  dicho  Antonio  López  envió  á  decir  al 
dicho  Juan  Pedro  cómo  quería  ir  á  la  isla 
de  iMartín  García  é  que  iría  sondando  de  ca- 
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mino,  por  ver  si  había  algún  banco  en  el  ca- 
mino, é  que  volvería  luego  con  su  galeón  des- 
pués de  hallado  buen  lugar  é  surgidero  para 
que  la  dicha  nao  é  mercaderías  estuviesen  si- 
guras;  digan   lo  que  saben  los  testigos,   etc. 

9. — ítem,  si  saben  que  con  este  acuerdo  se 
partió  el  dicho  Antonio  López  para  la  dicha 
isla  de  Martín  García  y  el  dicho  Juan  Pedro  é 
su  gente  quedaron  con  su  nao  muy  tristes, 
pensando  que  el  dicho  Antonio  López  se  iba 
á  donde  estaban  los  cristianos  é  que  no  vol- 
vería por  ellos,  é  que  dende  allí  hasta  llegar 
á  la  dicha  isla  de  Martín  García,  siempre  el 
dicho  Antonio  López  y  su  contramaestre  y 
marineros  iban  con  la  sonda  en  la  mano  por 
caso  de  la  dicha  nao;  digan  los  testigos  lo 
que  desto  saben,   etc. 

10. — ítem,  si  saben  que,  llegado  el  dicho 
Antonio  López  á  la  dicha  isla  de  Martín  Gar- 
cía, él  en  persona  con  sus  marineros  é  gente 
fué  á  sondar  é  sondó  dos  días  en  derredor  de 
la  dicha  isla,  buscando  lugar  donde  estuviese 
muy  segura  la  dicha  nao,  é  tenía  marcado  é 
hallado  siete  brazas  de  agiia  é  ocho  é  nueve, á 
donde  muy  bien  podía  estar  la  dicha  nao  muy 
sigura  con  cualesquier  amarras:  digan  los  tes- 
tigos lo  que  cerca  desto  saben,  etc. 

II. — ítem,  si  saben  que  el  domingo  prime- 
ro que  vido  á  la  dicha  nao  el  dicho  Antonio 
López^  y  el  lunes  y  martes  siguientes  siempre. 
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ventó  el  viento  lesnordeste  é  nordeste,  con 
el  cual  tiempo  el  dicho  Antonio  López  pudie- 
ra muy  bien  ir  á  las  dichas  islas  de  San  Gra- 
biel  é  Martín  García,  é  venir  á  este  puerto 
de  Santa  María  de  Buen  Aire  é  le  sobrara  un 
día  de  tiempo,  porque  sabía  muy  bien  el  di- 
cho puerto,  lo  cual  no  hizo,  porque  le  rogó 
el  dicho  Juan  Pedro  y  le  ofreció  su  persona  y 
cuanto  tenia;  digan  los  testigos  lo  que  cerca 
desto  saben,  etc. 

12. — Ítem,  si  saben  que  el  dicho  Antonio 
Lope/,  se  partió  de  la  dicha  isla  de  Martín  Gar- 
cía para  la  dicha  isla  de  San  Grabiel  á  bus- 
car la  dicha  nao  é  complir  con  el  dicho  Juan 
Petiro  lo  que  habían  concertado  para  que  si 
se  quisiese  ir  á  la  dicha  isla  de  Martín  Gar- 
cía, que  los  llevaría  ó  á  donde  estaban  los 
cristianos,  que  también  los  llevaría,  todo  lo 
cual  pasó  Viernes  Santo  por  la  mañana,  por- 
que los  días  pasados  no  había  podido  venir,  y 
este  dicho  día  ventó  el  viento  lessueste,  con 
el  cual  el  dicho  Antonio  López  pudiera  muy 
bien  venir  á  este  dicho  puerto  de  Buen  Aire, 
y  por  poner  en  cobro  la  dicha  nao  no  lo  quiso 
hacer,  antes,  como  dicho  es,  se  fué  á  la  dicha 
isla  de  San  Grabiel,  donde  llegó  á  mediodía, 
poco  más  ó  menos;  digan  los  testigos  lo  que 
cerca  desto  saben,  etc. 

i3. — Ítem,  SI  saben  que   luego  que  llegó  el 
dicho  Antonio  López  á  la  dicha  isla   de  San 
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Grabie],  donde  estaba  la  dicha  nao,  el  dicho 
Juan  Pedro  envió  su  barca  é  gente  á  rogar  al 
dicho  Antonio  López  que  fuese  á  la  dicha  isla, 
que  le  quería  hablar,  porque  León  Pancaldo 
no  era  venido;  digan  los  testigos  lo  que  saben, 
etc. 

14. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Antonio 
López  fué  el  dicho  día  á  la  dicha  isla  de  San 
Grabiel  v  habló  con  el  dicho  Juan  Pedro  v  le 
preguntó  qué  nuevas  tenía  del  dicho  León 
Pancaldo,  y  el  dicho  Juan  F^edro  le  dijo  cómo 
el  dicho  León  Pancaldo  había  perdido  la  fra- 
gata V  que  él  había  escapado  nadando,  y  le 
rogó  que  esperase  hasta  que  viniese  el  dicho 
León  Pancaldo,  que  venía  por  tierra,  que  no 
podía  tardar,  é  que,  venido,  ellos  con  la  dicha 
nao  se  querían  ir  con  el  dicho  Antonio  Ló- 
pez á  la  parte  donde  él  sabía  que  estaban  los 
cristianos,  porque  no  deseaban  otro  bien  sino 
llegar  al  dicho  puerto,  porque  de  otra  mane- 
ra su  nao  era  grande  é  demandaba  tanta  agua, 
que  no  podrían  ir  seguros  y  que  se  perderían 
en  el  dicho  río,  porque  no  tenían  con  qué  ir 
sondando  delante,  por  haber  perdido  la  fra- 
grata,  la  cual  dicha  fragata  iba  siempre  son- 
dando delante  de  la  dicha  nao,  lo  cual  todo 
el  dicho  Antonio  López  tuvo  por  bien  de  es- 
perar y  esperó  hasta  que  vino  el  dicho  León 
Pancaldo  con  la  gente  que  llevó;  digan  los 
testigos  lo  que  cerca  desto  saben,  etc. 
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1 5. — ítem.  SI  saben  que  estando  esperando 
el  dicho  Antonio  López  al  dicho  León  Pan. 
caldo,  sobrevino  t¿inta  tempestad  el  día  de 
Pascua  Florida  con  la  noche  siguiente,  que 
el  dicho  Antonio  López  tuvo  en  riesgo  de 
perder  el  dicho  su  galeón  y  mercaderías,  y 
perecer  él  y  su  gente,  porque  con  cuatro  án- 
coras y  cuatro  amarras  garro  mucha  cantidad 
hacia  tierra,  con  la  cual  tormenta  el  dicho 
Antonio  López  perdió  una  muy  buena  áncora 
é  una  amarra,  é  aunque  después  la  buscó  no 
la  pudo  hallar:  digan  los  testigos  lo  que  saben 
cerca  desto,  etc. 

16. — ítem,  si  saben  que  el  miéi-coles,  des- 
pués de  pasada  la  dicha  Pascua  de  Flores, 
vino  el  dicho  León  Pancaldo  a  donde  estaba 
el  dicho  Antonio  López  é  el  dicho  Juan  l^e- 
dro  é  la  dicha  nao,  y  el  dicho  León  í^ancaldo 
se  fué  derechamente,  sin  ir  á  su  nao,  á  hablar 
al  dicho  Antonio  I^ópez  y  entró  dentro  de 
su  galeón  con  los  ojos  llenos  de  agua,  de 
placer,  abrazando  al  dicho  Antonio  López, 
diciendo  que  después  de  Dios  él  era  é  había 
sido  su  remedio,  é  que  él  se  lo  pagaría  muy 
bien  é  le  ofreció  su  persona  é  cuanto  tenía,  é 
preguntó  al  dicho  Antonio  López  qué  era  lo 
que  quería  hacer,  que  todo  lo  que  él  manda- 
se se  haría,  y  el  dicho  Antonio  López  le  dijo 
que  quería  ir  á  parar  al  puerto  de  Nuestra 
Señora  de  Buen    Aire,    por  que   él  lo   sabía 
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muy  bien  é  que  allí  estaban  los  cristianos,  y 
el  dicho  León  Pancaldo,  alzando  las  manos 
al  cielo,  dijo  al  dicho  Antonio  López  que  hi- 
ciese todo  lo  que  mandase  del  y  de  su  nao  y 
mercaderías,  y  que  él  le  quería  seguir  con  su 
nao,  que  le  pedía  por  amor  de  Dios  que  fuese 
delante  con  su  galeón,  con  la  sonda  en  la 
mano,  porque  no  diese  en  seco  la  dicha  nao 
é  no  se  perdiesen  ellos  y  las  mercaderías  que 
traían;  digan  los  testigos  lo  que  cerca  desto 
saben,  etc. 

17. — Ítem,  si  saben  que  con  este  acuerdo  é 
concierto  se  partieron  para  este  dicho  puerto 
é  siempre  el  dicho  Antonio  López,  delante 
con  su  galeón,  con  la  sonda  en  la  mano,  él 
y  su  contramaestre  é  marineros,  hasta  llegar 
á  este  dicho  puerto,  que  fué  el  Domingo  de 
Casimodo,  ocho  días  después  de  Pascua  Flo- 
rida, en  la  tarde,  que  se  contaron  veinte  é 
ocho  días  del  dicho  mes  de  Abril;  digan  los 
testigos  lo  que  saben,  etc. 

18. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  León  Pan- 
caldo  é  su  compaña  preguntaban  muchas  ve- 
ces al  dicho  Antonio  López  que  cuanto  había 
hasta  donde  estaban  los  cristianos,  y  el  dicho 
Antonio  López  se  lo  decía  é  dijo  tan  cierto 
que  no  hobo  más  leguas  ni  menos  de  las  cua- 
les dijo  y  tan  derechamente  á  este  dicho  puer- 
to, como  si  muchas  veces  en  él  hobiera  estado, 
é  ansí  venía  é  vino   por  la  canal;  digan  los 
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testigos  lo  que  cerca  desto  saben,  etc. 

19. —  Ítem,  si  saben  que  si  la  nao  del  dicho 
León  Pancaldo  dio  en  seco  no  fué  por  culpa 
del  dicho  Antonio  López,  sino  por  culpa  del 
dicho  León  Pancaldo,  porque  el  dicho  León 
Pancaldo  no  iba  ni  fué  con  la  dicha  su  nao 
por  donde  iba  el  dicho  Antonio  López,  antes 
se  llegó  más  á  tierra  con  su  nao,  lo  cual  cabsó 
que  vido  salir  un  batel  deste  dicho  puerto,  é 
como  vido  que  eran  cristianos,  con  la  mucha 
alegría  que  tovieron,  largaron  el  timón  y  la 
sonda,  y  la  dicha  nao  arribó  tanto  hasta  que 
dio  en  seco  en  un  banco,  lo  cual  no  hiciera 
si  el  dicho  León  Pancaldo  siguiera  al  dicho 
Antonio  López  é  ansí  lo  dijeron  los  dichos 
Juan  F^edro  é  León  Pancaldo,  que  por  des- 
cuidarse del  dicho  timón  é  la  sonda  habían 
dado  en  seco,  é  así  es  público, cuanto  masque 
los  dichos  Juan  Pedro  é  León  Pancaldo  lo 
tuvieron  por  bien,  por  se  ver  en  tierra  de  cris- 
tianos é  salvar  sus  personas  é  mercaderías; 
digan  lo  que  saben  los  testigos  cerca  desto, 
etc. 

20. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  domingo 
que  llegaron  á  este  dicho  puerto  los  dichos 
Antonio  López  y  León  Pancaldo.  fué  sobre 
la  tarde  é  había  habido  é  hobo  el  dicho  do- 
mingo muy  grande  marea,  y  tal,  que  si  el  di- 
cho Antonio  López  se  hallara  en  este  dicho 
río  pequeño  el  dicho  domingo  por  la  mañana, 
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pudiera  entrar  y  entrara  con  el  dicho  su  i^-a- 
león  en  este  dicho  puerto,  en  este  río  peque- 
ño, donde  al  pi^esente  está  surto  con  las  naos 
del  señor  don  l^edro,  y  por  no  entrar  aquel 
día,  estuvo  el  dicho  Antonio  López  con  su 
galeón  fuera  en  el  dicho  río  grande,  esperan- 
do marea,  hasta  el  primero  día  del  mes  de 
junio,  que  íueron  treinta  y  cuatro  dins,  por 
no  haber  marea  para  poder  entrar  en  este 
dicho  río  pequeño,  como  dicho  es:  digan  los 
testigos  lo  que  cerca  desto  sat^en,  etc. 

21. — ítem,  si  sal-^en  que  el  dicho  Antonio 
López  era  ol^ligado  á  dar  de  coiiier  é  de  be- 
ber á  los  dichos  treinta  y  cuatro  hombres  ma- 
lineros  y  soldados  que  tiaía,  hasta  llegará 
este  dicho  puerto  é  ponerlos  en  tieri-a  y  no 
más;  digan  los  testigos  lo  que  saben,  etc. 

22. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Antonio  Ló- 
pez dió  de  comer  é  beber  al  contramaestre  é 
marineros  é  sueldo  desde  el  dicho  día  que 
llegaron  á  este  dicho  puerto  hasta  el  día  que 
metió  el  dicho  su  galeón  en  este  dicho  río 
pequeño,  no  siendo  obligado  á  ello,  que  ga- 
naban el  sueldo  siguiente:  el  contramaestre, á 
cinco  ducados  cada  mes,  y  los  marineros  á 
tres  ducados,  y  los  grumetes  á  dos  ducados,  y 
al  lombardero  tres  ducados:  lo  cual  el  dicho 
Antonio  López  no  hiciera,  por  quél  no  era 
obligado  á  les  dar  sueldo,  ni  de  comer  ni 
beber,   más  de  hasta  que  dicho  galeón  estu. 
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viese  surto  donde  estuviesen  las  naos  del  di- 
cho señor  don  Pedro;  digan  los  testigos  lo  que 
cerca  desto  saben,  etc. 

23. — Ítem,  si  saben  que  todo  el  tiempo  que 
el  dicho  Antonio  L.ópez  esperó  la  dicha  nao 
de  los  dichos  León  Pancaldo  é  Juan  Pedro, 
daba  de  ración  á  los  dichos  treinta  y  cuatro 
hombres  que  traía,  á  quince  onzas  de  bizco- 
cho é  un  cuartillo  de  vino  y  otros  condutos, 
así  como  tocino,  é  garbanzos,  é  habas,  é 
arroz,  é  aceite  é  vinagre,  como  les  daba  en  la 
mar,  lo  cual  fué  desde  el  dicho  domingo  de 
Lázaro,  que  fueron  siete  días  del  dicho  mes 
de  Abril,  que  echó  la  gente  en  tien-a;  di- 
gan los  testigos  lo  que  cerca  desto  saben,  etc. 

24. — Ítem,  si  saben  que  al  tiempo  que  el 
dicho  Antonio  López  encontró  con  la  dicha 
nao,  le  dijo  al  dicho  Juan  Pedro  que  él  y  otros 
se  iban  muchas  veces  é  días  por  tierra,  dos  y 
tres  leguas,  é  que  no  hallaban  indios  ni  con 
quien  hablar,  ni  quien  les  diese  razón  de  los 
cristianos,  lo  cual  hicían  como  personas  que 
estaban  sin  esperanza  de  ningún  remedio; 
digan  los  testigos  lo  que  cerca  desto  saben, 
etc. 

25. — ítem,  si  saben  que  al  tiempo  que  el  di- 
cho Antonio  López  llegó  y  encontró  con  la 
dicha  nao,  el  dicho  Juan  Pedro  le  diera  mili 
ducados  de  oro,  luego  pagados, é  ropa,  porque 
los   pusiera  en  salvo  y  llevara  á  donde  esta- 
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ban  los  cristianos,  porque  tenían  muy  poco 
mantenimiento  é  todos  decían  que  no  tenían 
ningún  remedio,  sino  ser  perdidos,  si  no  so- 
breviniera el  dicho  Antonio  López;  digan  los 
testigos  lo  que  cerca  desto  saben,  etc. 

26. — Ítem,  si  saben  que  cada  y  cuando  que 
alguna  nao  anda  perdida,  que  el  patrón  della 
no  sabe  el  puerto,  ni  á  donde  está,  si  acaso 
algún  piloto  mete  é  lleva  la  tal  nao  á  puerto, 
aunque  el  tal  piloto  no  haga  concierto  con  el 
patrón  de  la  nao,  es  uso  é  costumbre  de  pa- 
gar y  le  pagan  el  pilotaje  al  dicho  piloto  con- 
forme á  la  calidad  de  las  personas,  así  del 
dicho  piloto,  como  de  los  que  vienen  en  la 
dicha  nao,  como  de  las  mercaderías  que  traen 
en  la  dicha  nao  é  según  el  peligro  en  que  la 
tal  nao  é  gente  della  está;  digan  los  testigos 
lo  que  cerca  desto  saben,  etc. 

27. —  ítem,  si  saben  que  la  dicha  nao  es 
grande  para  navegar  por  el  dicho  río  y  de 
tal  calidad  que  convenía  á  los  dichos  Juan 
Pedro  é  l^eón  Pancaldo  que  fuese  otro  navio 
más  pequeño  delante,  sondando,  porque  de 
otra  manera  ellos  no  osaran  navegar,  ni  na- 
vegan sin  que  fuese  la  dicha  su  fragata  delan- 
te, la  cual  habían  perdido,  por  lo  cual  no 
travesaran  el  dicho  río,  ni  salieran  fuera  del 
si  nó  fuera  por  el  dicho  Antonio  López;  digan 
los  testigos  lo  que  cerca  desto  saben,  etc. 

28. — Ítem,    si   saben  que  los   dichos  León 
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Pancakio  é  Juan  Pedro  traían  é  descargaron 
en  este  puerto  muchas  mercaderías,  de  di- 
versas maneras,  que  fueron  muchas  sedase 
brocados,  paños  de  lana,  lienzos,  muchas  ro- 
pas hechas,  é  mucho  calzado,  é  corambre,  é 
muchos  vinos,  é  aceites  y  especería,  de  todas 
maneras,  así  ellos,  como  Pero  Antonio  é  Juan 
Bautista  é  Tomás  Rico,  en  cantidad  é  valor 
de  más  de  cincuenta  mili  ducados  de  oro,  las 
cuales  han  vendido  é  venden  é  tienen  por 
vender,  é  si  han  dejado  perder  el  casco  de  la 
dicha  nao,  fué  poi"  ser  muy  vieja  de  más  de 
quince  aííos  é  no  ser  para  más  navegar,  é  han 
salvado  todos  los  aparejos  é  velas,  é  áncoras 
é  amarras  de  la  dicha  su  nao,  que  no  se  les 
ha  perdido  cosa  alguna;  digan  los  testigos  lo 
que  de  cerca  desto  saben,  etc. 

29. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Antonio 
López  es  muy  buen  piloto,  muy  diestro  y  sa- 
bio en  la  navegación,  ansí  en  tomar  la  altura 
del  sol,  como  en  hacer  cartas  de  marear,  como 
en  todas  las  cosas,  competentes  á  la  navega- 
ción, é  como  tal  piloto  vino  desde  España 
hasta  que  llegó  á  este  dicho  puerto,  vinien- 
do, como  vino,  por  piloto  mayor  de  la  nao 
marañona,  é  del  dicho  su  galeón  vino  por  capi- 
tán é  por  piloto  é  por  maestre, que  en  su  galeón 
no  tenía  otra  persona  que  rigiese  y  mandase 
sino  sólo  el  dicho  Antonio  López,  é  como 
tal  piloto  dió  de  sí  muy  buena  cuenta,  trayen- 


62  LEÓN    PANGA LDO 


do  é  viniendo  con  el  dicho  su  galeón  hasta 
que  echó  la  gente  que  traía  en  tierra  en  sal- 
vamento, donde  al  pi-esente  está;digan  los  tes- 
tigos lo  que  cerca  desto. saben,  etc. 

3o. — Ítem,  si  saben  que  el  dicho  Antonio 
Lópj/.  traía  é  trajo  en  el  dicho  su  galeón  mu- 
chas lanzas  é  picas,  é  dardos  é  paveses,  é  ti- 
ros de  fuego  para  en  defensa  del  dicho  su 
galeón  é  otras  armas,  las  cuales  hoy  en  día 
tiene  en  el  dicho  su  galeón;  digan  los  testigos 
lo  que  cerca  desto  saben,  etc. 

3i. — ítem,  si  saben,  etcétera,  que  todo  lo 
susoJicho  es  pública  voz  é  fama,  etc. 

Los  cuales  artículos  pongo  por  pusí  clones 
contra  los  dichos  I^eón  Pancaldo  é  Juan  Pe- 
dro, que  los  juren  y  declai-en  conforme  á  la 
ley  real  é  so  la  penadella. — Anlonío  López  de 
Aguiai\  etc. 

(Después  de  presentados  los  testigos  decla- 
ran en  el  orden  siguiente:  jorge  Gago,  con- 
tramaestre, de  veinte  y  cinco  años;  l^razio  de 
Testanova,  de  33  años;  Bartolomé  Rabán, 
contramaestre,  de  45  años,  Francisco  Martí- 
nez, de  20  años;  Blas,  portugués,  de  25  años; 
y\lvaro  l3orges,  aserrador,  de  3o  años;  Nicolao 
de  Roda,  de  40  años;  Juan  Prieto,  de  22  años; 
Juan  de  Santólaya,  de  20  años;  Fray  Cristó- 
bal de  la  Isla,  de  27  años;  Francisco  Delgadi- 
11o,  de  22  años;  Maestre  Pedro,  lomba rdero, 
de  44  años,  IIern¿ín  Váez,  de  29  años). 
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(Después  de  varias  diligencias  dirigidas  al 
efecto,  silgue  la  sentencia,  que  es  como  sigue:) 

Visto  este  presente  proceso  que  es  é  pende 
entre  parles,  de  la  una  actor  demandante  el 
capitán  Antonio  López  Aguiar,  é  de  la  otra 
reo  defendiente  León  Pancaldo  é  sus  procu- 
radores en  sus  nombres  sobre  las  cabsas  é 
razones  en  el  proceso  contenidas,  é  visto  el 
parecer  de  los  terceros  é  de  todo  lo  demás 
que  ver  y  examinar  se  debía,  fallamos  é  de- 
bemos condenar  y  condenamos  al  dicho  León 
Pancaldo  en  los  ciento  é  cincuenta  ducados 
de  oro  que  dan  de  parescer  que  debe  de  pa- 
gar llei-nando  de  Rivera  é  Juan  Pérez,  piloto, 
é  Hai-tolomé  Rabán,  terceros  nombrados,  á 
quien  se  pidió  parescer  para  que  como  hom- 
bres pi'áticos  en  contrataciones  de  la  navega- 
ción dijesen  su  parecer,  y  dicen  é  declai-an 
de  conformidad  que  el  dicho  León  K^ancaldo 
debe  dar  é  pagai-  al  dicho  capitán  Antonio 
López  ciento  é  cincuenta  ducados  por  el  pi- 
lotaje, costas  é  gastos  que  hizo  hasta  le  po- 
ner en  este  puerto  con  la  dicha  nao;  é  ansí  lo 
pronunciamos  é  mandamos,  atento  que  el  di- 
cho León  Pancaldo  no  probó  cosa  alguna 
que  le  aprovechase,  lo?  cuales  mandamos  que 
le  dé  é  pague  dentro  de  nueve  días  compli- 
dos  del  pronunciamiento  desta  nuestra  sen- 
tencia; é  no  hacemos  condenación  de  costas, 
salvo    que  cada   parte   pague  las  que  hizo;   é 


■Mi 


64 


LEÓN    PANCALDO 


ansí  lo  pronunciamos  y  mandamos  en  estos 
escriptos  é  por  ellos.  —  Alonso  Cabrera.  — 
Francisco  Ruiz,  etc. 

Archivo  de  Indias,  52,-5-i '3. 
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